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LA GRAN ESPERANZA

Cómo participar 
en este nuevo proyecto

Estoy seguro de que ya has escuchado hablar 
del proyecto “La gran esperanza”. Es el 

movimiento de Evangelismo integrado para el 
año 2012 y, al mismo tiempo, nuestra mayor 
campaña misionera. En el transcurso del pro-
yecto, mantendremos la imagen del regreso 
de Jesús en nuestras iglesias, oficinas, colegios, 
universidades, hospitales y demás instituciones, 
además de divulgarla en camisetas, en autos 
y en otros medios. Sin embargo, deseamos 
que “La gran esperanza” sea más que solo un 
proyecto o una imagen: queremos que sea una 
realidad en nuestras vidas.

Cada día estamos más seguros de que el 
tiempo está llegando. Basta con ver cómo el 
Espíritu Santo está actuando poderosamente 
para que la iglesia sea reavivada, y esté compro-
metida y dispuesta a levantarse para cumplir la 
misión. Esto está sucediendo como nunca antes. 
Tú no puedes permanecer pasivo al creer que es 
solo una campaña más. Es necesario entender el 
significado profético de todo este movimiento. 
Entregar un libro en cada casa, alcanzando cin-
cuenta millones en 2012 y llegando a un total 
de setenta millones durante 2013 es un milagro 
de Dios. En todos los sueños más optimistas, 
nunca imaginamos que esto sucedería. Parecía 
demasiado para nosotros. Pero el Espíritu Santo 
ha movido a la iglesia, y los resultados han sido 
mayores de lo que habíamos anticipado. Esto no 
es obra de la casualidad, ni de algún incentivo 
especial y creativo. Es la lluvia tardía, que se 
había prometido para nuestros días.

Observa lo siguiente: la mayoría de la iglesia 
está involucrada; miembros y obreros están 

haciendo un sacrificio especial para colocar un 
libro en cada casa de la División Sudamerica-
na, y lo mismo está sucediendo en el resto del 
mundo. Además, no es un libro cualquiera, sino 
La gran esperanza, una selección de once capí-
tulos de El conflicto de los siglos (título actual, 
en la ACES, de El gran conflicto), que contiene 
el mensaje claro para nuestros días. Todo esto 
preparará el escenario para los milagros y las 
oportunidades que no podemos dejar pasar.

Me emociono al pensar que este momento 
ya fue profetizado por Elena de White. Una 
parte importante de esa profecía se está cum-
pliendo delante de nosotros. Ella escribió: “En 
visiones de la noche pasó delante de mí un gran 
movimiento de reforma en el seno del pueblo 
de Dios. Muchos alababan a Dios. Los enfermos 
eran sanados y se efectuaban otros milagros. Se 
advertía un espíritu de oración como lo hubo 
antes del gran día de Pentecostés. Se veía a 
centenares y miles de personas visitando a las 
familias y explicándoles la Palabra de Dios. Los 
corazones eran convencidos por el poder del 
Espíritu Santo, y se manifestaba un espíritu de 
sincera conversión. En todas partes las puertas 
se abrían de par en par para la proclamación 
de la verdad. El mundo parecía iluminado por 
la influencia divina. Los verdaderos y sinceros 
hijos de Dios recibían grandes bendiciones. Oí 
las alabanzas y las acciones de gracias: parecía 
una reforma análoga a la del año 1844” (Joyas 
de los testimonios, t. 3, p. 345).

Además de todo este movimiento, el mundo 
aún está pendiente del calendario Maya, que 
señala un cambio de ciclo para la humani-
dad el 21 de diciembre de este año. Muchos 
han interpretado este evento como el fin del 

Erton Köhler
Presidente de 
la División 
Sudamericana.

El pastor Köhler explica cómo participar de este proyecto.
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mundo. Viviremos tiempos en donde, 
por diversos medios, se comunicarán 
mensajes de catástrofes. En contraste, 
nosotros presentaremos un mensaje de 
esperanza: la venida de Jesús.

Para que esto ocurra, es fundamen-
tal que tú, querido anciano, estés en 
la primera fila, que conozcas todo el 
proyecto “La gran esperanza”, que apo-
yes a tu pastor y movilices a la iglesia. 
¡No puedes permitir que estos milagros 
y oportunidades se obren en otras igle-
sias, y que tu iglesia quede fuera!

Acompaña, ora, promueve y pla-
nifica la participación de tu iglesia en 
estas seis iniciativas:

1. Reavivamiento y reforma. Nues-
tro desafío es guiar a cada miembro de 
iglesia a que busque a Dios en la prime-
ra hora del día, para que clame por el 
reavivamiento y la reforma, y también 
por el bautismo del Espíritu Santo. 
Haremos esto por medio del Seminario 
de Enriquecimiento Espiritual (SEE) y 
la Jornada Espiritual. Además, haremos 
que la iglesia participe en un día espe-
cial de oración y ayuno, el 10 de marzo. 
En este día, el sermón será predicado 
vía satélite por el pastor Ted Wilson, 
presidente de la iglesia mundial.

2. Impacto esperanza. Necesitamos 
desafiar a la iglesia, en toda la División, 
a que distribuya al menos 25 millones 
de libros La gran esperanza en un día 
único: el 24 de marzo. Por primera vez, 
entregaremos un libro en cada casa, 
con un mapa en la mano, con tal de 
asegurarnos de que nadie quede fuera. 
Al terminar el día, se realizará un 
encuentro de celebración para conme-
morar las bendiciones recibidas. Nece-
sitamos aprovechar esta campaña para 

unir el libro La gran esperanza con El 
conflicto de los siglos, que es la obra com-
pleta y que estará a la venta con pre-
cios especiales. También utilizaremos 
Internet para facilitar el acceso a los 
libros. Queremos distribuir diez millo-
nes de libros on-line. Puede ingresar a 
www.esperanzaweb.com para conocer 
más. Además de hallar el texto y el 
audio del libro La gran esperanza, este 
puede ser descargado. El 24 de marzo 
también será lanzado el proyecto “Vida 
por vidas”, para que nuestros jóvenes 
puedan servir a la comunidad con la 
donación de sangre y de médula ósea.

3. Amigos de esperanza. Necesi-
tamos motivar a cada miembro a que 
invite a un amigo a un culto especial 
en la iglesia el 31 de marzo. Este pro-
grama se hará una semana después de 
Impacto Esperanza y será el sábado 
inicial de Semana Santa. Las campañas 
necesitan estar unidas para que haya 
continuidad y una cosecha especial.

4. Semana Santa. Será realizada 
entre los días 1 y 8 de abril, iniciando 
preferencialmente en los hogares y 
terminando de viernes a domingo en 
la iglesia. De esta manera, podremos 
involucrar a más amigos. La continui-
dad de todo este movimiento debe ocu-
rrir por medio de los Grupos pequeños, 
de las clases bíblicas y de las parejas 
misioneras.

5. Evangelismo vía satélite. Será 
el cierre del proyecto y tendrá como 
predicador al pastor Alejandro Bullón. 
En español, el programa será realizado 
en Lima, República del Perú, entre los 
días 3 y 10 de noviembre.

6. Plantación de nuevas iglesias. 
Queremos comprometer a cada distrito 
pastoral a que siga plantando una igle-
sia por año.

Participa en cada paso de este movi-
miento. Por el poder del Espíritu Santo, 
vamos a aprovechar este tiempo de 
milagros y oportunidades, entregando 
un libro en cada casa, y entonces nos 
vamos a nuestro verdadero hogar. �
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Anciano: ¿En qué consiste este proyecto y 
cuáles son sus objetivos?

Pr. Wilson: Este proyecto es una excelente 
oportunidad para que cada creyente adventista 
pueda difundir las buenas nuevas del plan de 
redención. ¡El objetivo es dejar un libro en 
cada hogar! Esto ocurrirá en la medida en que 
cada miembro, pastor, obrero, presidente y 
líder de la iglesia mundial tome la iniciativa de 
distribuir múltiples copias de El conflicto de los 
siglos [La gran esperanza], aquel libro inspirado 
de Elena de White del cual ella nos desafió a 
entregar más y más ejemplares. Creo que el 
Espíritu Santo obrará maravillosos milagros que 
transformarán a muchas vidas cuando la gente 
comience a leer y a regalar este libro.

Anciano: ¿Cómo se llevará a cabo este plan?
Pr. Wilson: Es muy sencillo. Cada miembro 

adquiere varios ejemplares de La gran esperanza 
a precios reducidos y los distribuye como hojas 
de otoño. Eso es todo. El desafío es que en los 
años 2012 y 2013 cada adventista distribuya 
este libro a sus amigos, familiares, colegas e 
incluso a gente que él no conoce. Lo pueden 
hacer de forma pública, en forma personal, o 
por cualquier otro medio posible. Simplemen-
te, es emocionante pensar en lo que sucederá 
cuando el mensaje de Dios sea diseminado. 
Gracias al poder del Espíritu Santo, veremos 
a muchas almas influenciadas para el bien y 
que se unirán al movimiento escatológico de 
Dios. Así lo creo, y por este motivo desafío a 
cada miembro a que pruebe la promesa de Dios 
mientras esparcimos esta literatura llena de la 
verdad divina.

Anciano: ¿Qué pueden hacer los líderes de 
iglesia para apoyar este proyecto?

Pr. Wilson: Pueden hacer al menos tres 
cosas: (1) ellos pueden promover y apoyar este 
proyecto con su influencia y sus recursos; (2) 
pueden usar su creatividad para distribuir este 
libro a las multitudes en su territorio eclesiás-
tico; (3) pueden orar por el reavivamiento y la 
reforma, orar por el poder del Espíritu para obre 
en este proyecto y en nuestras vidas. Estamos 
viviendo en el tiempo final y sé que Dios quie-
re obrar algo especial por medio de nuestros 
esfuerzos.

Anciano: ¿Quisiera brindar algún consejo 
a nuestros lectores para que desarrollen este 
proyecto?

Pr. Wilson: El consejo que les daría brota 
de la Gran Comisión que se encuentra en la 
Biblia y en el Espíritu de Profecía. Les diría 
que estén llenos del Espíritu, que sean audaces 
y que estén expectantes. Primero, seamos lle-
nos del Espíritu. Queremos distribuir la mayor 
cantidad de copias posibles, pero el blanco es el 
del Espíritu, no el nuestro. Así que, deben ser 
guiados por el Espíritu. Luego, sean audaces; 
no sean tímidos ni tengan temor sobre lo que 
la gente pueda pensar y decir si les entregamos 
una copia de La gran esperanza. Den un paso 
adelante y confíen en Dios. Finalmente, estén 
expectantes. Confíen, tengan fe y oren; esperen 
que Dios haga que quien reciba el libro lo lea y 
que sea transformado por sus verdades. ¡Avan-
cemos con fe! ¡Maranata! �

PROYECTO  
“EL GRAN CONFLICTO”

Ted Wilson
Presidente de 
la Asociación 

General.

ENTREVISTA
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1. “Nosotros le estamos pidiendo a Dios algo grande. 
Creemos que esta es una oportunidad especial para nosotros. 
Estamos soñando, orando y motivando a nuestra gente para 
que compartamos más de treinta millones de libros en 2012”.

Erton Köhler, Presidente | División Sudamericana.

2. “Este es un proyecto muy importante, y lo estamos 
apoyando y promoviendo en nuestra División. Le estamos 
pidiendo a Dios que nos dé cinco millones de copias para que 
las entreguemos a la gente tan pronto se inicie el proyecto”.

Alberto Gulfan, Presidente | División Asiática del Pacífico Sur.

3. “Este proyecto provee a nuestros miembros la posibilidad 
de darles esperanza a otras personas”.

Daniel Jackson, Presidente | División Norteamericana.

4. “Creo firmemente que este proyecto es una iniciativa 
enviada por Dios. Es lo que necesitamos como iglesia, porque 
estamos viviendo en el tiempo del fin”.

Paul Ratsara, Presidente | División Sudafricana y del Océano Índico.

5. “Yo aconsejaré a la gente de nuestra iglesia que lea o que 
vuelva a leer El conflicto de los siglos, para luego compartirlo 
con un amigo. Europa posee muchas culturas y creo que este 
libro debe llegar a todas ellas”.

Bruno Vertallier, Presidente | División Euroafricana.

6. “Este libro nos dice que estamos viviendo en los últimos 
días y que necesitamos estar preparados para la segunda veni-
da de Jesús. Nuestra División imprimirá millones de copias 
para que sean distribuidas en nuestro territorio”.

Jairyogn Lee, Presidente | División Asiática del Pacífico Norte.

7. “Creo que este libro contiene el mensaje que el mundo 
necesita conocer justo antes de la segunda venida de Jesús. Al 
llevar a cabo este proyecto, estamos cumpliendo la profecía de 
la hermana White de que este libro necesita llegar al público”.

Israel Leito, Presidente | División Interamericana.

8. “Este proyecto es muy importante para la iglesia mundial 
y estamos animando a nuestros miembros a que entreguen al 
mes dos ejemplares, con lo que distribuiremos más de cinco 
millones de libros”.

Blasious Ruguri, Presidente | División Africana Centro-Oriental.

9. “En el corazón de la teología adventista está la idea de la 
gran controversia entre el bien y el mal. Por medio de este 
proyecto, Dios nos ha comisionado para que formemos parte 
de su victoria al compartir las buenas nuevas”.

Barry Oliver, Presidente | División del Pacífico Sur.

10. “Tenemos un millón y medio de miembros en nuestra 
División y queremos que cada uno de ellos distribuya un libro 
a su vecino o a su amigo”.

John Rathinaraj, Presidente | División Sudasiática.

11. “Creo que este proyecto es bueno, porque necesitamos 
comprometer a nuestros miembros de iglesia con un libro 
como este para que lo compartan con sus amigos y sus veci-
nos. Ellos se verán grandemente beneficiados, y complemen-
tará la idea de reavivamiento y reforma”.

Bertil Wiklander, Presidente | División Transeuropea.

12. “En nuestra División, queremos colocar este maravilloso 
libro en las manos de nuestros miembros y líderes. Nuestro 
objetivo es que cada miembro entregue una copia a un amigo 
o a un vecino cada mes”.

Guillermo Biaggi, Presidente | División Euroasiática.

13. “Este proyecto fue iniciado y enviado por Dios. Nuestra 
División es de novecientos mil miembros, y si desafiamos 
a que cada miembro distribuya diez libros ya alcanzaremos 
nueve millones. Sé que algunas personas harán más que 
eso, así que mi blanco de fe para este proyecto es de doce 
millones”.

Gilbert Wari, Presidente | División Africana Centro-Occidental.

LAS DIVISIONES MUNDIALES Y EL 
PROYECTO“EL GRAN CONFLICTO”

CONTENIDO
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Innumerables personas buscan de forma desespe-
rada alguna explicación para las calamidades y 

las tragedias sin sentido, ya sean grandes o peque-
ñas, que ocurren cada día. Estos eventos forman 
parte de los aspectos ineludibles de nuestra vida 
en este planeta enfermo. Sin embargo, existen 
respuestas para lo que nos está ocurriendo.

Los adventistas del séptimo día tenemos res-
puestas para los tiempos en que vivimos, gracias 
a la Biblia y al Espíritu de profecía. Tenemos 
la obligación de compartir estas respuestas que 
esbozan el plan de salvación. El conflicto de los 
siglos es extremadamente claro al presentar 

estas respuestas. Es demasiado bueno como para 
no compartirlo. Necesitamos compartirlo con 
la mayor cantidad de personas posible. Nece-
sitamos que este libro poderoso esté disponible 
en todas partes, PARa todos y en cada oportu-
nidad posible.

El plan del proyecto
Esta es una iniciativa de la presidencia de la 

Asociación General. El desafío consiste en dis-
tribuir cantidades masivas de El conflicto de los 
siglos [La gran esperanza] como parte del énfasis 
mundial “Dilo al mundo”.

UN PLAN AUDAZ 
A FIN DE ESPARCIR 
LA VERDAD PARA 
ESTE TIEMPO

Delbert W. 
Baker

Vicepresidente 
de la Asociación 
General y coor-
dinador de este 

proyecto.

ARTÍCULO

La Asociación General lanza el proyecto "El gran conflicto" para la iglesia mundial.
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Cada División ha aceptado el desafío y ha 
elaborado planes para la distribución masiva 
en cada región. Los diversos ministerios de la 
iglesia también están incorporando este plan 
en sus programas específicos. Cada líder y 
cada miembro de iglesia, joven y anciano, es 
desafiado a que ayude a convertir esta visión 
en una realidad. Pero no solo llega hasta aquí. 
A cada entidad de la iglesia-escuelas, medios 
de difusión, instituciones de salud, organiza-
ciones de apoyo, ministerios independientes 
y muchos otros que están afiliados con la 
iglesia– se le ha pedido que se incorpore a esta 
iniciativa global.

Las fases del proyecto
Este plan tiene dos fases. La primera se 

resume en una palabra: ¡Léelo! Antes de 
entregarlo, animamos a cada miembro de 
iglesia a que lea o vuelva a leer El conflicto 
de los siglos. Al compartirlo con los demás, 
es necesario que estemos familiarizados con 
su contenido en primer lugar. Mientras lo 
leemos, podemos planificar nuestra estrategia 
para entregarlo.

La segunda fase también se resume en una 
palabra: ¡Distribúyelo! Esto se llevará a cabo 
durante 2012 y 2013; será el libro misionero 
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por dos años consecutivos. Todos los medios 
audiovisuales serán utilizados para difundir el 
mensaje de este libro. ¡Anticipamos que habrá 
verdaderas innovaciones y que será fascinante 
ver cómo Dios usa estos medios para transfor-
mar vidas!

Los participantes del proyecto
Invitamos a cada miembro a que participe 

en este osado plan. Todos pueden participar. Si 
todavía no te has informado sobre él, colócate 
en contacto con los líderes de tu región ecle-
siástica para orientarte sobre cómo participar. 
Comparte con ellos algunas de las ideas que tú 
puedas tener sobre cómo alcanzar a tus vecinos. 
Por supuesto, no tienes que esperar a que la 
Asociación o la Unión hagan un plan. Cada 
congregación y cada individuo pueden fijarse 
sus propias metas y elaborar sus propios planes 
de distribución. De modo personal, puedes 
proponerte distribuir al menos un libro al mes 
o por semana, o incluso más. También puedes 
donar fondos para que aquellos que no puedan 
adquirir ejemplares igualmente tengan algunos 
para distribuir. También estamos invitando a 
las instituciones a que participen. Queremos 
distribuir este libro como hojas de otoño.

Los detalles del proyecto
La Asociación General está recomendando 

que este libro sea publicado bajo el título La 
gran esperanza. La razón para este cambio es 
sencilla: queremos que este libro sea lo más 
llamativo posible para la audiencia contempo-
ránea. Tal como lo entiende el Centro White, 
es el contenido del libro lo que es inspirado, y 
no existe ninguna evidencia de que el título del 
libro haya sido inspirado. De hecho, este fue 
cambiado en las cuatro versiones que existieron 
en el tiempo de Elena de White. Creemos que 
este título mantiene el espíritu de los anterio-
res, mientras destaca el consuelo que se podrá 
hallar al conocer cómo se desarrolla esta lucha, 
al igual que saber cómo terminará.

Cada División está decidiendo qué nom-
bre colocarle y qué diseño tendrá la portada. 
También decidirán qué versión o versiones del 

libro usarán para la distribución en su territorio, 
basándose en las consideraciones culturales y 
políticas de su región. Una vez que todo esto 
esté definido, se darán a conocer los plazos y 
los procedimientos para comprarlo a precios 
reducidos.

Cada libro, independientemente de su ver-
sión y portada, tendrá una carta introductoria 
que le explicará al lector quiénes somos y por 
qué estamos distribuyendo este libro. También 
habrá espacio para colocar la información de 
la iglesia local o de la Asociación para recibir 
estudios bíblicos y más literatura, y las fre-
cuencias radiales o los canales televisivos de la 
iglesia y la dirección de Internet del proyecto.

Un pedido de oración
Este proyecto necesita de tus oraciones. Este 

es un proyecto osado e innovador para la igle-
sia mundial. Estamos avanzando con oración, 
pidiéndole a Dios con humildad que nos dirija 
en cada paso del camino. Le pedimos a usted 
que se una a nosotros en oración.

El potencial de este proyecto
Sin duda, este proyecto despertará a la Iglesia 

Adventista. Creemos que todo esto será muy 
positivo, que muchos se inscribirán para recibir 
estudios bíblicos, y que muchos querrán saber 
más de nuestra iglesia y de su mensaje. También 
somos conscientes de que no todas las reacciones 
serán positivas. Las fuerzas satánicas siempre se 
han opuesto a este libro y seguramente inten-
tarán lo mismo ahora. Sin embargo, este es el 
proyecto de Dios, y sabemos que él lo protegerá.

Al planificar los últimos detalles de esta ini-
ciativa con mucha oración, estamos considerando 
la oposición que podría levantarse y cómo la 
podremos enfrentar. Sin embargo, la realidad nos 
indica que nunca se podrá eliminar toda la opo-
sición. Pero aceptamos esta realidad y avanzamos 
por fe. Nuestra oración es que este proyecto pueda 
diseminar la verdad, que pueda transformar vidas 
y que nos una como familia eclesiástica mientras 
esparcimos la palabra del pronto regreso de Cristo. 
¡Que Dios bendiga este proyecto en formas que ni 
siquiera nos imaginamos! �

Li
sa

nd
ro

 B
ati

stu
tti

 A
CE

S



Impulsadas por la visión de la Asociación 
General, muchas personas han predicado 

sobre el reavivamiento y la reforma. La iglesia 
está con hambre y sed de oír, pero es necesa-
rio que presentemos este tema dentro de una 
visión que va más allá de la información. La 
comunión debe, naturalmente, conducir a la 
misión. Cuando esto no ocurre, algo está fuera 
de lugar. Entonces, ¿qué son el reavivamiento y 
la reforma? ¿Cuáles son sus frutos?

Reavivamiento y reforma
Entiendo que el reavivamiento y la reforma 

son un constante “inspirar y expirar” a Dios. 
Me baso en Romanos 12:2: “No os conforméis 
a este siglo, sino transformaos por medio de la 
renovación de vuestro entendimiento, para que 
comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, 
agradable y perfecta”. Consiste en la búsqueda 
permanente del bautismo diario del Espíritu 
Santo y en producir su fruto. Es el quebranta-
miento del corazón carnal para dar lugar a la 
abundancia del poder de Cristo en todos los 
aspectos de la vida.

El mismo principio que dirigió el pacto de 
Dios con Salomón, en la inauguración del Tem-
plo, nos debe guiar hoy. “Si se humillare mi pue-
blo, sobre el cual mi nombre es invocado, y ora-
ren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus 
malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, 
y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra” (2 
Crón. 7:14). Aquí está la receta: humildad, ora-
ción, búsqueda de Dios y conversión diaria.

Los frutos
Cuando la Palabra llega al corazón, genera, 

de forma natural, el fruto del Espíritu Santo 

y una profunda convicción en relación con 
la misión. No es natural que un creyente rea-
vivado o reformado no vibre con la tarea de 
ser un mensajero de esperanza, un agente de 
salvación.

El poder que se recibe por medio de la comu-
nión irrumpe naturalmente en nuestra forma 
de ser, y no se puede eludir la responsabilidad 
que tenemos para con los que aún no conocen 
a Cristo. El candidato para el Reino de Dios no 
puede huir de su responsabilidad misionera: ser 
luz, ser la sal de la Tierra, marcar una diferencia 
en la vida de las personas con quienes entra en 
contacto.

¿Cómo se puede hacer esto de forma prácti-
ca e inteligente? Distribuyendo literatura.

Tenemos delante de nosotros una nueva 
campaña de distribución de un libro especial. 
“El conflicto de los siglos debe ser ampliamente 
difundido. Contiene la historia del pasado, el 
presente y el futuro. En su bosquejo de las esce-
nas finales de la historia de esta Tierra, presenta 
un poderoso testimonio en favor de la verdad. 
Estoy más ansiosa de ver una amplia circulación 
de este libro que de cualquier otro que haya 
escrito, porque en El conflicto de los siglos, el últi-
mo mensaje de amonestación al mundo es dado 
en forma más distinta que en cualquier otro de 
mis libros. [...] Aprecio El conflicto de los siglos 
más que la plata y el oro, y deseo grandemente 
que sea llevado a la gente” (Elena de White, El 
colportor evangélico, pp. 176, 178).

Por lo tanto, cuando hablamos de comunión 
y misión, hablamos de reavivamiento y reforma 
en un sentido integral: oración, estudio de la 
Palabra y la testificación, cómo práctica y como 
pilar que nos sustenta. �
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LA GRAN ESPERANZA

MÁS QUE PALABRAS
Piensa en los frutos del reavivamiento y la reforma.

Miguel 
Pinheiro Costa
Director de 
Mayordomía 
Cristiana de 
la División 
Sudamericana.



En la ciudad de San Pablo, República del 
Brasil, un colportor evangelista le vendió un 

ejemplar de El conflicto de los siglos a una señora 
muy religiosa. Sin embargo, el libro no fue leído 
y permaneció escondido por varios años. La 
hija de esta señora lo encontró y percibió que 
su contenido podía ayudar a su esposo, un ateo, 
para disuadir a una pareja amiga, muy religiosa, 
que intentaba convertirlo.

Claudio Luiz dos Santos y María Aparecida 
Gusmao dos Santos –católicos practicantes– 
daban charlas para novios en su iglesia. El 
amigo ateo estaba en su lista de personas que 
ellos deseaban convertir a su religión. Pero, 
algo inusitado ocurrió. El ateo leyó El conflicto 
de los siglos, que su suegra había comprado, y 
subrayó todos los errores de la iglesia romana. 
Luego les dio el libro a Claudio y María con el 
objetivo de disuadirlos de la fe católica y para 
que se hicieran ateos como él.

El desenlace de la historia es impresionante. 
Claudio y María aceptaron el libro como un 
regalo y lo leyeron con mucha atención. A lo 
largo de cinco años, ellos estudiaron el libro. 
Sus descubrimientos acercaron al matrimonio a 
los adventistas, porque en la página final había 
un sello con la dirección de una iglesia adven-
tista. Enseguida concluyeron su búsqueda de la 
verdad, lo que culminó con el bautismo.

Nueve años después de su bautismo, Clau-
dio y María siguen firmes en la fe. El libro que 
los ayudó a encontrar la iglesia verdadera se 
lo presentaron a otra familia, la que también 

aceptó el mensaje y se bautizó. En resumen: un 
libro presentado por un ateo con la finalidad de 
desanimar a católicos fieles ya ha llevado a diez 
personas al bautismo en la Iglesia Adventista.

Este testimonio es una muestra de tantas 
experiencias maravillosas de las que nos entera-
mos respecto de la lectura de El conflicto de los 
siglos. Colportores evangelistas, obreros y otros 
misioneros laicos de la iglesia disfrutan de la 
distribución de este libro debido a su mensaje 
impactante.

A lo largo de la historia de la iglesia, El con-
flicto de los siglos ha sido el responsable de miles 
de conversiones. “Es imposible que una persona 
lo lea y quede indiferente”, me dijo un abogado 
que por veinte años había tenido una relación 
de amor y odio con este libro hasta que, por la 
gracia de Dios, se rindió a la verdad y aceptó el 
bautismo.

En este año, la Iglesia Adventista distribui-
rá en todo el mundo más de cien millones de 
copias de la versión abreviada, titulada La gran 
esperanza. La posibilidad de colocar un libro 
en cada casa del continente sudamericano es 
desafiante. Creemos que es posible completar 
esta tarea si cada fiel adventista participa. Líde-
res, ancianos y pastores deben organizar a sus 
iglesias para alcanzar territorios previamente 
escogidos, a fin de que cada domicilio reciba un 
libro. Esta es una forma simple y, sin embargo, 
extremadamente eficaz de completar la obra de 
evangelización que Dios espera de nosotros. �
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LA GRAN ESPERANZA

EL CONFLICTO 
DE LOS SIGLOS 
CONDUCE A LA 

VERDAD
El mundo será beneficiado con 

la lectura de este libro.

Almir Marroni
Vicepresidente 
de la DSA, en 

el momento de 
escribir este 
artículo, se 

desempeñaba 
como Director 

de Publicaciones 
de la División 

Sudamericana.



LA GRAN ESPERANZA

A los jóvenes les gusta abanderarse. Les gusta 
ser desafiados con grandes proyectos a fin de 

cumplir la misión. En este año, contamos con la 
gran oportunidad de desafiar a nuestra juventud 
a que se levante y trabaje por una causa que 
generará una gran movilización.

La iglesia preparó un material especial que 
puede transformar muchas vidas: el libro La 
gran esperanza. Este libro será una bendición 
maravillosa y dará el mensaje de esperanza a 
muchos que están sufriendo.

Para que esto ocurra, la organización es de 
vital importancia. Los líderes deben elegir un 
sector, la hora del encuentro, dividir al equipo 
por las calles, darle orientaciones en cuanto al 
uso de agua y de protectores solares, para que 
puedan movilizarse sin problema. Por sobre 
todo, deben entusiasmar a la juventud para que 
transmita alegría. Al final, esto es lo que las 
personas más aprecian. Si es posible, elijan una 
ciudad o una localidad de Misión Global (sin 
presencia adventista) e incentiven a los jóve-
nes a que salgan a entregar los libros casa por 
casa.  Busca en un mapa los ugares sin presen-
cia adventista y solicita el apoyo de los demás 
líderes de la iglesia. Luego, invita a los jóvenes 
para que enfrenten este desafío. Esto motivará 
a los jóvenes a seguir por el buen camino y se 
harán más fuertes, unidos a la verdadera misión 
de la iglesia.

Después de toda esa acción misionera, se 
puede hacer una gran celebración con música 
y ayuda comunitaria para la comunidad, en la 
plaza de la ciudad.

Este tipo de movilización ya se ha hecho en 
diversas ciudades de la División Sudamericana. 
Es un programa fácil de ejecutar, que encauza a 
los jóvenes en un propósito claro y hacia una 
misión específica.

Queridos líderes, en este momento necesi-
tamos ser hábiles y rápidos para transmitir el 
mensaje de esperanza. La iglesia se preparó para 
esto y vivimos la expectativa de los eventos fina-
les. Y, a pesar de que no sabemos cuándo vendrá 
Jesús, necesitamos aprovechar esta oportunidad 
que tenemos a nuestro alcance. Necesitamos 
ser conscientes de que fuimos llamados por Dios 
para avisarles a los moradores de todas las ciuda-
des sobre lo que va a suceder en breve. “Y será 
predicado este evangelio del reino en todo el 
mundo, para testimonio a todas las naciones; y 
entonces vendrá el fin” (Mat. 24:14).

Frente a esta realidad, queremos desafiar a 
los líderes, especialmente a la juventud, a que 
participen masivamente en la distribución del 
libro La gran esperanza. El objetivo principal de 
la Iglesia Adventista es que llegue a todos los 
hogares de Sudamérica. Para que esto ocurra, 
deben salir a la calle, casa por casa, entregando 
este mensaje de gran esperanza. �

JÓVENES
DISTRIBUYEN
LIBROS

Areli Barbosa
Director de 
Jóvenes de 
la División 
Sudamericana.
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Planifica llevar a tus jóvenes a lugares sin presencia adventista.
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LA GRAN ESPERANZA
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LA ORACIÓN 
PUEDE CAMBIAR 

LA HISTORIA

Wiliane de 
Marroni

Directora del 
Ministerio de 

la Mujer de 
la División 

Sudamericana.
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Año tras año, tenemos la oportunidad de 
participar de proyectos que comunican la 

esperanza del pronto regreso de Jesús. En 2012, 
el gran desafío es colocar en cada hogar el libro 
La gran esperanza. Entre las muchas actividades 
planificadas por la iglesia –a fin de alcanzar esta 
meta–, está el día de oración y ayuno.

Cierta vez leí un pensamiento de Ruthie 
Jacobsen que decía: “Dios está buscando indi-
viduos, hombres y mujeres, que se ‘sirvan de 
puentes’, y que lo conozcan –mujeres que 
intercedan. La historia pertenece a aquellos 
que interceden”. Al leer ese pensamiento, 
vino a mi mente la historia relatada en la 
Biblia del poderoso rey Asuero, que reinó 
desde la India hasta Etiopía, y de su esposa, 
Hadasa, otro nombre de la bella reina Ester. 
Durante el reinado de Asuero, esta joven judía 
buscó la sabiduría divina para actuar correcta-
mente ante una decisión difícil.

“La crisis que arrostró Ester exigía presta y 
fervorosa acción; pero tanto ella como Mardo-
queo se daban cuenta de que, a menos que Dios 
obrase poderosamente en su favor, de nada val-
drían sus propios esfuerzos. De manera que Ester 
tomó tiempo para comulgar con Dios, fuente de 
su fuerza. Indicó a Mardoqueo: ‘Ve, y junta a 
todos los judíos que se hallan en Susa, y ayunad 
por mí, y no comáis ni bebáis en tres días, noche 
ni día: yo también con mis doncellas ayunaré 
igualmente, y así entraré al rey, aunque no sea 

conforme a la ley; y si perezco, que perezca’ ” 
(Elena de White, Profetas y reyes, pp. 443, 444). 
Podemos afirmar que Ester pertenece a la galería 
de personas que cambiaron la historia de una 
nación, con la oración intercesora.

El 10 de marzo, la iglesia de la División 
Sudamericana tendrá la oportunidad de ser la 
Susa actual. Países, Estados o regiones, ciuda-
des grandes y pequeñas, se unirán, en ayuno 
y oración, pidiendo reavivamiento y reforma, 
y el poder del Espíritu Santo, para testificar 
sobre el único Dios verdadero. Oraremos por la 
distribución de los libros y por las personas que 
los recibirán. Oraremos para que cada ejemplar 
de La gran esperanza sea un instrumento de sal-
vación. Oraremos para que los amigos busquen 
nuestras iglesias y hallen el verdadero amor de 
Cristo en cada uno de nosotros, manifestado en 
sonrisas, abrazos y una mano extendida al com-
partir la Biblia. Oraremos para que nuestro “yo” 
sea dejado de lado y para que nuestras priorida-
des estén enfocadas en el prójimo. Oraremos 
para que el Espíritu Santo transforme nuestra 
vida y nos use poderosamente como agentes de 
transformación.

La historia de 2012 está a punto de ser 
escrita. Dios está buscando a un pueblo que lo 
conozca, y solo podemos conocerlo si pasamos 
tiempo con él. Su invitación, dirigida a ti y a mí, 
es: “Forma parte de los que cambiarán el rumbo 
de la historia por medio de la oración”. �

Un día para orar en favor de los que recibirán nuestra visita.
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“No, son muy pequeños todavía. ¿Qué 
saben los niños sobre la testificación?” 

En ocasiones escuchamos estas palabras des-
alentadores respecto de los niños. Sin embargo, 
puedo afirmar que los niños saben de qué dar 
testimonio pues, por medio del Ministerio del 
Niño, se les enseña sobre los desafíos y las vic-
torias que Dios le ha dado a su pueblo.

Los niños de la División Sudamericana 
fueron desafiados durante el año 2011 con 
el proyecto misionero “Amigos de esperanza: 
Niños y adolescentes”. Los resultados fueron 
sorprendentes.

Una muestra poderosa de lo que estos niños 
pueden hacer ocurrió en la Misión Boliviana 
Central. Ellos invitaron, para el 16 de abril –el 
“Día del Amigo de Esperanza”–, a 3.268 niños 
y, en ese mismo día, se inició la Semana Santa 
con un bello programa para los menores y sus 
invitados. Durante la Semana Santa funciona-
ron 123 centros de predicación, con un total de 
4.860 asistentes no adventistas. Por la gracia de 
Dios y como resultado del trabajo esmerado de 
las maestras de los menores, se bautizaron 548 
juveniles.

En la División Sudamericana, tuvimos un 
total de 123.386 jovencitos que asistieron a 

las reuniones de Semana Santa. Al finalizar, 
la cantidad de bautismos llegó a 7.639. Como 
resultado final, 30.179 niños comenzaron a 
estudiar la Biblia.

En 2012, se continuará con este proyecto 
misionero en la iglesia de la siguiente manera:

1. En sincronía con la jornada del Ministe-
rio de la Mujer, el 12 de marzo, que será el Día 
Mundial de la Oración, se comenzará a orar 
en preparación para la distribución del libro 
misionero.

2. Por medio de la participación del “Día de 
los amigos de esperanza”, con un bello progra-
ma especial.

3. La Semana Santa para los menores debe 
comenzar ese día. Sí, los niños también saben 
testificar. Ellos están creciendo con el cono-
cimiento de que Dios los ama y que necesitan 
comunicarles a sus amigos que Cristo pronto los 
vendrá a buscar. Por este motivo, el lema del 
Departamento del Ministerio del Niño en 2012 
y 2013 será: “Más cerca de Jesús, más cerca de 
su venida”.

La mejor manera de estar cerca de Jesús y 
de su venida es por medio del testimonio, y los 
niños y los adolescentes entienden muy bien 
esta verdad. �

LOS NIÑOS EN
EL EVANGELISMO

LA GRAN ESPERANZA

Sí, ellos saben testificar.

Soledad 
Álvarez
Fue directora 
del Ministerio 
del Niño de 
la División 
Sudamericana.
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La predicación del evangelio es la profecía 
más significativa que aún debe ser cumpli-

da para que nuestro Señor Jesús regrese en las 
nubes de los cielos. Pero, para que esto ocurra, 
la iglesia debe participar en el evangelismo 
público.

Acuérdate de que el evangelismo público 
es un programa de cosecha. Si la iglesia no 
siembra antes de la jornada evangelizadora, no 
habrá cosecha durante la campaña. Lo ideal es 
que día tras día, cada miembro testifique a otros 
sobre su fe. De esta manera, se podrá lanzar un 
programa evangelizador en cualquier momento, 
porque siempre habrá una audiencia para el 
evento.

Si este ideal fuera la realidad en nuestras 
congregaciones, no sería necesaria la “prepara-
ción” para las campañas, dice el pastor Russell 

Burrill, en su libro La proclamación de la esperan-
za, página 119.

En los programas evangelizadores vía Inter-
net, muchas personas creyeron que con solo 
transmitir on-line las personas aparecerían en 
la iglesia de forma automática. Cuando esto no 
sucedía, ellas decían que los programas no fun-
cionaban. El problema no estaba en la transmi-
sión satelital, sino en que hubo poca o ninguna 
preparación por parte de los miembros.

Por primera vez en la historia de la iglesia, 
será distribuida una cantidad de libros misione-
ros que superará todas las expectativas. Estamos 
presenciando cómo la iglesia se levanta como 
un movimiento profético para cumplir la misión 
dejada por Jesús. La iglesia está predicando las 
verdades de forma más abierta, con un énfasis 
más evangelizador, más osado, más intrépido.

Revista del Anciano  |  15

EVANGELISMO Y 
CLASES BÍBLICAS

Estrategias para involucrar a la iglesia en 
una gran campaña de evangelización.

LA GRAN ESPERANZA

Luis Gonçalvez
Evangelista 

de la División 
Sudamericana.

Ar
ch

ivo
 A

CE
S

Ar
ch

ivo
 A

CE
S



16  |  Revista del Anciano

Creo que es un privilegio vivir en esta época profética 
de la historia. El Espíritu Santo se está moviendo entre 
nosotros, la lluvia comienza a caer y los milagros se 
están viendo en todas partes.

Cómo participar
El evangelismo debe ser visto desde dos esferas, dos 

ángulos: infantería y artillería.
Infantería. Sabemos que el trabajo de casa en casa 

produce tremendos resultados. Entendemos que una 
guerra puede ser ganada por la infantería, por tierra. La 
distribución de los libros misioneros, las clases bíblicas 
y los Grupos pequeños forman parte de esta estrategia.

Sabemos que la distribución del libro La gran espe-
ranza puede conducir a varias clases bíblicas; incluso 
podemos usar el propio nombre del libro en la invita-
ción, en los afiches y en los pendones. La clase bíblica 
puede ser llamada “La gran esperanza”.

Acuérdate de que necesitamos tener al menos tres 
clases por congregación. Una puede desarrollarse el 
domingo de noche; otra, el sábado por la mañana; y 
otras, para los juveniles o los jóvenes.

Las parejas misioneras también forman parte de este 
ejército de evangelistas que, por tierra, llevan la Palabra 
de la salvación.

Artillería. El proyecto de La gran esperanza nos debe 
conducir hacia el evangelismo público de cosecha. Este 
evangelismo requiere de la artillería, pues se relaciona 
con las grandes decisiones a favor de la verdad.

La sugerencia es que el libro se distribuya de forma 
ordenada e intencional, y no solo para cumplir con la 
actividad. Podría hacerse de la siguiente manera: cada 
miembro de iglesia prepara tres listas de interesados; 
una con los nombres de los familiares, otra con los 
nombres de los amigos y los vecinos, y una tercera con 
los nombres de ex adventistas. El pastor de la iglesia 
puede escribir e imprimir una carta de invitación para 
este proyecto de evangelización. Luego de un período 
de oración en favor de los amigos, los miembros de la 
iglesia salen para entregar de forma personal el libro y la 
carta de invitación a las personas de sus listas, a fin de 
que asistan al evangelismo público de cosecha.

Pasos para el evangelismo  
con el libro misionero

1. Realiza el lanzamiento del proyecto de distribu-
ción el sábado por la mañana.

2. Organiza a la iglesia en parejas misioneras para la 
distribución del libro. Cada pareja debe saber cuál es su 
territorio de trabajo.

3. Promueve un momento de oración dentro de la 
iglesia, en favor del barrio o de la ciudad en los que 
harán el trabajo.

4. Organiza un equipo de oración (puede ser con las 
personas que tienen dificultades para salir) que estará 
orando mientras los hermanos salen a las calles a entre-
gar los libros.

5. En ese mismo sábado, los hermanos pueden salir 
y orar en las calles en donde serán distribuidos los 
libros. Incluso pueden ofrecer orar por las personas en 
su hogar. La gente tiene hambre de la Palabra de Dios.

6. A partir de ese sábado, los hermanos pueden ini-
ciar una semana de oración, cada uno en su propia casa. 
En las primeras horas de cada día, pueden orar por las 
personas que recibirán los libros.

7. El sábado siguiente, después de que todo esté 
preparado, posterior a la semana de oración, la iglesia 
puede salir a realizar la distribución oficial. Deben estar 
preparados para ver los milagros de Dios.

8. Si fuera posible, lleve los DVD de El conflicto de 
los siglos como material de apoyo al entregar el libro.

9. Esa distribución intencional debe tener continui-
dad. El sábado siguiente pueden regresar a las mismas 
casas, preguntando qué les ha parecido el libro hasta 
ahora. Pueden orar con la familia e invitarla a estudiar 
la Biblia con temas complementarios al libro.

10. ¡De esta manera la iglesia transforma lo que 
sería una simple distribución de libros en un poderoso 
evangelismo!

Elena de White escribió lo siguiente: “Las condicio-
nes a las que hacen frente los obreros cristianos en las 
grandes ciudades constituyen una solemne exhortación 
a un esfuerzo incansable en favor de los millones que 
viven a la sombra de la condenación inminente. Los 
hombres pronto se verán obligados a efectuar grandes 
decisiones, y deben tener oportunidad de oír y de com-
prender la verdad bíblica, a fin de que puedan decidirse 
inteligentemente por el camino recto. Dios pide ahora 
a sus mensajeros, en términos específicos, que amo-
nesten a las ciudades mientras la misericordia todavía 
perdura y mientras las multitudes son aún susceptibles 
a la influencia convertidora de la verdad bíblica” (El 
evangelismo, p. 23). �



INTRODUCCIÓN
1. La luz es esencial. Ella nos da calor, nos permite ver 

lo que está en la oscuridad, nos mantiene saludables y nos 
da vida.

2. Cristo usó la luz como un símbolo de las verdades de 
sus enseñanzas (ver Mat. 5:14; 6:22; Luc. 11:36; Juan 3:20).

3. Él estimuló a sus discípulos a que creyeran en la luz y a 
que vivieran como “hijos de luz” (Juan 12:36).

4. Como una luz en medio de las tinieblas, su mensaje 
alcanzaba a las multitudes (Mat. 7:28, 29).

5. Cuando él entro en Jerusalén para la fiesta de la Pascua, 
le llegó la información de que algunos griegos querían verlo 
(Juan 12:20-22).

6. Cristo mencionó tres características de los hijos de la luz.

I. CONSAGRACIÓN
Lee Juan 12:24 y 25.
La primera característica de los hijos de luz es la consa-

gración.
“Al consagrarnos a Dios, debemos necesariamente aban-

donar todo aquello que nos separe de él. [...] No podemos 
consagrar una parte de nuestro corazón al Señor y la otra 
al mundo. No somos hijos de Dios a menos que lo seamos 
enteramente” (El camino a Cristo, pp. 43, 44).

Para que haya fruto, es necesario que el grano de trigo 
caiga en la tierra y muera (vers. 24). Cristo les dijo a sus discí-
pulos que debían morir a sus dificultades y a las inclinaciones 
hacia el mundo.

“El que aborrece su vida” (vers. 25). En este versículo, 
Juan usa dos palabras griegas que se traducen como “vida”. La 
primera en psiché, y se refiere al ser vivo o a la vida natural. 
La segunda es zoé, y se refiere a la vida eterna. Aquí se nos 
dice que quien desprecia su vida (psiché) la preservará para la 
vida eterna (zoé). La indicación de Jesús consiste en despre-
ciar la vida mundana y corrompida, y amar la vida eterna que 
recibimos de él. Para que esto ocurra, es necesario que exista 
una relación viviente con Dios.

II. LEALTAD
Seguir a Cristo (vers. 26): esta es la segunda característica.
Ilustración: Se cuenta la historia de que Hitler quería 

usar a la iglesia para dominar a los alemanes. En una reunión, 
un pastor fiel a Dios llamado Niemoller habría dicho: “Mi 
objetivo es el bienestar del Estado, de la iglesia y del pueblo 
alemán”. A lo que Hitler respondió: “Limítese a la iglesia; 
yo cuido del pueblo alemán”. Niemoller le dio la respuesta 
más dura que Hitler jamás haya recibido: “Nosotros también, 
como cristianos y hombres del clero, tenemos una responsa-
bilidad con el pueblo alemán. Esta responsabilidad nos fue 
confiada por Dios, y ni usted ni nadie más en este mundo 
tiene el poder de arrebatárnosla”.

Jesús no se refería a que lo siguieran a algún lugar específi-
co. Más bien, él llamaba a sus discípulos a que permanecieran 
a su lado dondequiera que él estuviera. Permanecer con Jesús 

implica despreciar las cosas de este mundo y morir a ellas (1 
Juan 2:15-17).

¿Somos seguidores o discípulos de Cristo? Los evangelios 
dicen que Jesús era seguido por grandes multitudes (Mat. 
4:25). Sin embargo, la diferencia entre seguidores y discípu-
los es que los últimos se comprometen con los principios del 
discipulado, mientras que los demás solo son espectadores. 
En un contexto misionero, el discípulo está comprometido 
con la divulgación de las buenas nuevas de Cristo. Elena de 
White escribió: “Los que se han unido al Señor en el pacto 
de servicio se hallan en la obligación de cooperar con él en la 
obra de salvar almas” (Obreros evangélicos, p. 209).

III. AUTENTICIDAD
Esta es la tercera característica de los hijos de luz. El 

mundo necesita ver entre los cristianos más autenticidad, 
por medio de un comportamiento que eleve los principios 
espirituales.

Ilustración: Cierta vez, un pastor realizó una encuesta 
entre los jóvenes de su iglesia. La pregunta básica era: “En la 
iglesia, ¿cuál es la mayor barrera para seguir siendo cristiano 
cuando se alcanza la edad adulta?” Entre las respuestas, se 
destacó una misma idea: “Las personas que actúan como si 
no cometieran errores”.

Al volver a casa, el hijo pródigo mostró evidencias de 
autenticidad en relación con su padre. Él reconoció su condi-
ción (Luc. 15:17-21). Ser auténtico significa no tener miedo 
de mostrar lo que eres.

“Jesús se complace en que vayamos a él como somos, 
pecaminosos, impotentes, necesitados. Podemos ir con toda 
nuestra debilidad, insensatez y maldad, y caer arrepentidos a 
sus pies” (El camino a Cristo, p. 52).

Como hijos de luz, podemos alcanzar esta realidad por 
medio de la gracia y el poder de Dios (Juan 15:5; Fil. 2:13).

CONCLUSIÓN
1. Pablo afirmó: “Y el Dios de esperanza os llene de todo 

gozo y paz en el creer, para que abundéis en esperanza por el 
poder del Espíritu Santo” (Rom. 15:13).

2. Cristo ilumina a todo aquel que desea ser un hijo de 
esperanza.

3. En este mundo sin esperanza, el cristiano fiel es una 
referencia de buenos principios. �

Pr. Felipe Alves Masotti
Iglesia Central de Curitiba, Paraná, Rep. del Brasil.

BOSQUEJOS DE SERMONES
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HIJOS DE LUZ
TEXTO CLAVE: Juan 12:20-23.



18  |  Revista del Anciano

    DE CORAZÓN A 

18  |  Revista del Anciano

INTRODUCCIÓN
1. El reavivamiento y la reforma han sido incentivados 

desde el liderazgo de la iglesia mundial. En cierta ocasión, 
alguien dijo que “reavivamiento sin reforma es fanatismo y 
reforma sin reavivamiento es legalismo”. De hecho, ambos 
deben estar juntos a pesar de no ser lo mismo.

2. Elena de White escribió: “El reavivamiento significa 
una renovación de la vida espiritual [...]. La reforma significa 
una reorganización, un cambio en ideas y teorías, en hábitos 
y prácticas” (Mensajes selectos, t. 1, p. 149).

3. La reforma espiritual, como fruto del reavivamiento, 
se refleja en la conducta y en el estilo de vida del cristiano.

4. El hijo de Dios es llamado a divulgar luz en el entorno 
donde vive (Mat. 5:14-16).

I. EL CONCEPTO DE SANTIFICACIÓN
1. En el Antiguo Testamento, entre otros significados, la 

palabra hebrea qadash significa “santificar”, “ser santo”, “ser 
santificado”. Ella aparece con frecuencia en los cinco pri-
meros libros de la Biblia. En el Nuevo Testamento se usa la 
palabra hagaizo, que significa separar para Dios a una persona 
o a un objeto, distinguiéndolos de lo común.

2. Santificar corresponde a separar o dedicar a alguien o 
algo para un fin sagrado. En el contexto del Santuario (Éxo. 
40), Dios santificó o separó a personas y objetos para su 
servicio (ver Lev. 27:21; Núm. 3:3; 18:8). La palabra santifi-
cación también se usa en el Nuevo Testamento para referirse 
a la separación de los creyentes de las cosas y las costumbres 
malas. Elena de White la describió como “conformidad plena 
con la voluntad de Dios” (Fe y obras, p. 124). Por lo tanto, 
la santificación presentada en las Escrituras involucra los 
aspectos físicos, morales y espirituales.

II. CÓMO SER UNA PERSONA SANTA
1. En las Escrituras, ser santo no es lo mismo que estar sin 

pecado. En 1 Juan 3:9, leemos: “Todo aquel que es nacido de 
Dios, no practica el pecado, porque la simiente de Dios per-
manece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios”.

2. Cuando aceptamos a Jesús como nuestro Salvador y 
Señor, continuamos con una naturaleza pecaminosa (Sal. 
51:5), pero el pecado deja de ser nuestro estilo de vida, pues 
pasamos a ser nuevas criaturas (2 Cor. 5:17).

3. La reforma espiritual se inicia en la vida del cristiano 
aunque sea el portador de una naturaleza inclinada hacia el 
mal. El propio apóstol Pablo dio testimonio sobre este con-
flicto interior que él vivió cuando se convirtió al cristianismo 
(Rom. 7:15-25).

4. El estilo de vida cristiano es el fruto de la gracia de Dios 
en el corazón del creyente, la que permanece allí por medio 
del estudio de la Biblia y del Espíritu de Profecía, y por medio 
de una vida de oración.

III. QUÉ HACE A UNA PERSONA SANTA
 1. La buena conducta debe ser el resultado de la 

relación con Jesús y no solo del esfuerzo personal para ser 
mejor. De lo contrario, el creyente se convertirá en un 
legalista que convierte su conducta en el fundamento de su 
salvación.

2. La reforma espiritual presupone la inclusión de factores 
importantes en el nuevo estilo de vida, tales como:

a. Una vida familiar mejorada, que dedica amor, tiem-
po y atención al cónyuge y a los hijos.

b. Ayuda a los huérfanos y a las viudas.
c. Una mejor relación con los hermanos en la fe.
d. La disposición cristiana para tolerar y perdonar a las 

personas.
e. La administración sabia de las finanzas personales al 

ser fiel a Dios en los diezmos y en las ofrendas.
f. Adecuarse, y respetar las leyes y a las autoridades 

constituidas.
g. El desarrollo de conceptos equilibrados sobre la 

recreación y la alimentación saludable.
h. La búsqueda diaria de principios coherentes de 

modestia, decencia y discreción cristiana, buscando darle 
gloria a Dios y no a los aspectos exteriores de la persona.

i. Crecer en pureza moral.
3. Elena de White escribió: “Sin una fe viva en Cristo 

como Salvador personal, nos es imposible ejercer influencia 
eficaz sobre un mundo escéptico. No podemos dar a nuestros 
prójimos lo que nosotros mismos no poseemos. La influencia 
que ejercemos para bendecir y elevar a los seres humanos se 
mide por la devoción y la consagración a Cristo que nosotros 
mismos tenemos” (El discurso maestro de Jesucristo, pp. 34, 
35).

4. Como adventistas del séptimo día, fuimos llamados 
por Dios para ejercer una influencia positiva en la sociedad 
en la que estamos. Los principios morales y espirituales han 
sido anulados de la conducta de las personas. Por el poder y 
la gracia de Dios, necesitamos restaurar en nuestras vidas los 
parámetros de una conducta adecuada. 

CONCLUSIÓN
1. Lee Filipenses 3:12 al 14.
2. “La verdadera santificación es una obra diaria, que con-

tinúa por toda la vida” (Reflejemos a Jesús, p. 72). �

Leandro Cuadros
Conductor de la TV Nuevo Tiempo, Rep. del Brasil.

BOSQUEJOS DE SERMONESSANTIFICACIÓN Y CONDUCTA CRISTIANA
TEXTO CLAVE: Levítico 20:7, 8.
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INTRODUCCIÓN
1. El siglo XX se inició con optimismo y acabó sin ningu-

na expectativa positiva para el futuro. Las guerras continua-
ron y el hambre aumenta; las enfermedades cobran miles de 
vidas, la violencia asusta al mundo y continuamos sepultando 
a nuestros muertos.

2. Frente a esta realidad, ¿podemos tener la certeza de que 
Dios colocará un punto final al sufrimiento humano?

3. Sí. La Biblia describe la supremacía de Dios sobre el 
mal.

I. LA TIERRA NUEVA ES LA RESPUESTA PARA LA SOLEDAD
1. En Apocalipsis 21:1 al 3, Juan describe tres cosas.

a. La creación de nuevos cielos y Tierra.
b. El descenso de la Ciudad Santa ataviada como novia.
c. La habitación de Dios con los hombres.

2. Uno de los males del presente siglo es la soledad. Las 
personas, aunque viven en sociedad, sienten que están solas 
en un mundo en crisis.

3. Las estadísticas revelan que, en varias clases sociales, 
muchos niños y jóvenes son víctimas del abandono.

Ilustración: Luis es un joven dinámico e inteligente. Des-
pués de su nacimiento, fue abandonado por su madre en la 
puerta de una casa. Al ser encontrado, fue encaminado a una 
institución en donde fue criado. Se convirtió en una persona 
amargaDA y extremadamente infeliz durante la mayor parte 
de su vida. Vivía culpando a los padres que nunca conoció. 
Un día, en esa institución, conoció a uno de los monitores, 
que le habló sobre Dios, sobre un Padre que nunca abandona 
a sus hijos. A partir de ese momento, Luis sintió la presencia 
de Dios en su vida.

II. LA TIERRA NUEVA SERÁ LA RESPUESTA PARA EL 
SUFRIMIENTO

1. Durante la Segunda Guerra Mundial, en los campos de 
exterminio nazis, millones de personas clamaban por ver el 
fin del sufrimiento.

2. Se cuenta la historia de una joven polaca que, al ver a 
su madre en la fila de los condenados a las cámaras de gas en 
el campo de Auschwitz, se postró en el medio del campo y 
clamó a gritos para que acabaran con el sufrimiento. Uno de 
los soldados la ejecutó en ese mismo instante.

3. En Egipto, el pueblo de Israel clamaba por el fin de su 
sufrimiento (Éxo. 3:7-9). Actualmente, se puede oír el cla-
mor de las multitudes que protestan frente a las injusticias, 
a la discriminación, el asedio moral y sexual, lo que causa 
mucho sufrimiento para muchas personas. Madres claman 
por el fin del sufrimiento de un hijo en un hospital. Jefes de 
familia sufren porque no consiguen la manutención suficien-
te para su familia. Algunos cristianos sufren por sus traumas 
emocionales y los sentimientos de culpa.

4. Aun cuando hoy el sufrimiento y el dolor estén por 
todas partes, podemos estar seguros de que Dios estará a 

nuestro lado como un pastor que nos ampara como ovejas.
5. En Apocalipsis 21:4 se nos dice que Dios eliminará por 

completo todo sufrimiento. 
Ilustración: Cierta vez, un pastor estaba realizando una 

semana de oración en una iglesia. Entre las personas que 
asistían, estaba una señora que llegaba en una silla de ruedas, 
junto a su marido y a sus dos hijitos. El pastor percibió que, 
en todas las reuniones, sus ojos lagrimeaban. Él se interesó 
en visitarla. Ella la contó sobre sus sufrimientos: tenía un 
cáncer óseo que le provocaba un inmenso dolor. El toque de 
una gota de agua resultaba insoportable. Diariamente, ella 
requería de varias dosis de morfina. El pastor le preguntó por 
qué, aun con ese problema tan serio, ella demostraba tanta 
alegría y confianza. Ella respondió: “Pastor, sé que Jesús 
vendrá pronto. El dolor y mi sufrimiento ya no serán parte 
de mi vida”.

III. LA TIERRA NUEVA SERÁ LA RESPUESTA PARA LA 
MUERTE

1. En Romanos 5:12, Pablo habla de la muerte como el fin 
de todos los seres humanos en este mundo.

2. La muerte es el resultado del pecado (Rom. 3:32).
3. Cristo venció la muerte y nos asegura que, al establecer 

la Tierra Nueva, ya no existirá más (Apoc. 21:4, 5).
4. La resurrección es la esperanza para el corazón enlu-

tado.
Ilustración: Cuando Camila nació, les trajo mucha 

alegría a sus padres y a sus familiares. Era un lindo bebé que 
gozaba, aparentemente, de buena salud. Dos días después, sin 
explicación, la pequeña Camila falleció. En ese momento, el 
preguntarse por qué es inevitable. La muerte de la pequeña 
Camila les trajo dolor y pesar a sus padres. Pero, en medio de 
todo eso, su madre dijo con confianza: “Muy pronto podré 
estar con mi niñita en mis brazos, porque Jesús ya venció la 
muerte”. Los padres de Camila esperan el feliz reencuentro 
con ella en la mañana de la resurrección.

6. Pablo habla del triunfo de Cristo sobre la muerte y del 
reencuentro de familiares separados por la muerte (1 Cor. 
15:20-26; 1 Tes. 4:13-17).

CONCLUSIÓN
1. Leamos Apocalipsis 21:2.
2. En medio de las decepciones que nos presenta el 

mundo, los quiero invitar a que levanten los ojos de la fe y 
contemplen el momento glorioso en que la Nueva Jerusalén 
descenderá.

3. Refuerza esta certeza y esperanza en tu corazón. �

Pr. Elbert Kuhn
Secretario asociado de la Asociación 

Ministerial de la División Sudamericana.

BOSQUEJOS DE SERMONESPREGUNTAS HUMANAS, RESPUESTAS DIVINAS
TEXTO CLAVE: Apocalipsis 21:1-7.
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INTRODUCCIÓN
1. Una serie de eventos dramáticos ha sacudido al mundo, 

y los gobiernos han demostrado su impotencia ante cada una 
de estas situaciones.

2. La violencia, en distintas esferas (guerras, disputas 
familiares, asesinatos, secuestros, etc.), es una realidad que 
nos golpea a diario.

3. Cristo afirmó: “desfalleciendo los hombres por el temor 
y la expectación de las cosas que sobrevendrán en la tierra; 
porque las potencias de los cielos serán conmovidas” (Luc. 
21:26).

4. Frente a esto, ¿de qué forma puede la esperanza influir 
en el corazón humano?

I. LA FALTA DE SENSIBILIDAD
1. Cierto hombre, en un culto de sábado, oró a Dios y le 

pidió algo especial: “Señor, dame sensibilidad”.
2. La falta de sensibilidad es otro factor que corroe a la 

humanidad. Las personas son cada vez más insensibles frente 
al sufrimiento humano (Mat. 24:12).

a. Después del pecado, Adán pudo percatarse de sus 
consecuencias. Elena de White escribió: “Cuando Adán vio 
las primeras señales de decadencia en la naturaleza, cuando 
cayeron las hojas y se marchitaron las flores, se lamentó 
mucho más de lo que los hombres en la actualidad se lamen-
tan por causa de sus muertos” (La historia de la redención, p. 
57).

b. El pecado neutraliza la sensibilidad humana y su 
espiritualidad, al punto de volverlas indiferentes frente al 
sufrimiento ajeno.

c. Por miles, hay gente que muere de hambre, por 
dolencias terminales, por el abandono o por la frialdad 
humana.

d. Parece que nada despierta la empatía y la simpatía 
entre las personas.

3. La falta de sensibilidad conduce a las personas a que 
pasen por alto las injusticias y las calamidades que ocurren 
a su alrededor.

4. Junto con la insensibilidad, las personas también pier-
den la capacidad de percibir el tiempo en el que viven (Mat. 
24:37-39).

5. La incredulidad es otro factor que expresa la insensibili-
dad humana. Esto destruye la esperanza en la vida de alguien.

II. LA GRAN ESPERANZA: 
¿MITO O REALIDAD?
1. Elena de White escribió: “Una de las verdades más 

solemnes y más gloriosas que revela la Biblia es la de la 
segunda venida de Cristo para completar la gran obra de la 
redención. Al pueblo peregrino de Dios, que por tanto tiem-
po hubo de morar ‘en región y sombra de muerte’, le es dada 
una valiosa esperanza inspiradora de alegría con la promesa 
de la venida de aquel que es ‘la resurrección y la vida’, para 
hacer ‘volver a su propio desterrado’. La doctrina del segun-

do advenimiento es verdaderamente la nota tónica de las 
Sagradas Escrituras. Desde el día en que la primera pareja se 
alejó apesadumbrada del Edén, los hijos de la fe han espera-
do la venida del Prometido que había de aniquilar el poder 
destructor de Satanás y volverlos a llevar al paraíso perdido. 
Hubo santos, desde los antiguos tiempos, que miraban hacia 
el tiempo del advenimiento glorioso del Mesías como la con-
sumación de sus esperanzas” (El conflicto de los siglos, p. 344).

2. A lo largo de los siglos, los autores bíblicos dieron tes-
timonio de esta realidad futura (Hech. 3:20, 21). “La segunda 
venida de Cristo es la bienaventurada esperanza de la iglesia, 
la gran culminación del evangelio. La venida del Salvador 
será literal, personal, visible y de alcance mundial. Cuando el 
Señor regrese, los justos muertos resucitarán y, junto con los 
justos que estén vivos, serán glorificados y llevados al cielo; 
pero los impíos morirán. El hecho de que la mayor parte de 
las profecías esté alcanzando su pleno cumplimiento, unido a 
las actuales condiciones del mundo, nos indica que la venida 
de Cristo es inminente. El momento cuando ocurrirá este 
acontecimiento no ha sido revelado y, por lo tanto, se nos 
exhorta a estar preparados en todo tiempo” (Creencias de los 
Adventistas del Séptimo Día, p. 372).

3. Para la mentalidad secularizada, la solución de los pro-
blemas políticos, sociales y económicos depende únicamente 
de la pericia del hombre. El tema de la segunda venida de 
Cristo no pasa de ser algo ficticio y, consecuentemente, muy 
improbable que ocurra (2 Ped. 3:1-4).

4. En el Monte de los Olivos, Cristo habló sobre la des-
trucción de Jerusalén y sobre su segunda venida como even-
tos reales que habrían de cumplirse en la cronología profética 
(Mat. 24:3-31). “La venida del Señor ha sido en todo tiempo 
la esperanza de sus verdaderos discípulos. La promesa que 
hizo el Salvador al despedirse en el Monte de los Olivos, de 
que volvería, iluminó el porvenir para sus discípulos al llenar 
sus corazones de una alegría y una esperanza que las penas no 
podían apagar ni las pruebas disminuir. Entre los sufrimientos 
y las persecuciones, ‘el aparecimiento en gloria del gran Dios 
y Salvador nuestro, Jesucristo’ era la ‘esperanza bienaventu-
rada’ ” (El conflicto de los siglos, p. 347).

5. Esta esperanza se hará realidad para aquellos que bus-
can estar preparados en aquella ocasión. Esta preparación 
involucra un nuevo estilo de vida (Rom. 13:11-14).

CONCLUSIÓN
Leamos Romanos 12:1 y 2, al igual que 1 Juan 2:15 al 17.
1. ¿Cómo está tu sensibilidad humana y espiritual?
2. No te conformes con el pecado y con las cosas de este 

mundo. Ellos son triviales y pasajeros.
3. “El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente 

vengo en breve. Amén; sí, ven, Señor Jesús” (Apoc. 22:20). �

Luigi Braga
Anciano de la Iglesia Adventista 

 Central de Brasilia, Rep. del Brasil.

BOSQUEJOS DE SERMONESEL CORAZÓN Y LA GRAN ESPERANZA
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    DE CORAZÓN A 

INTRODUCCIÓN
1. Las revoluciones y las protestas de 2010 y 2011 en el 

mundo árabe, denominadas por distintos medios como la 
“revolución democrática árabe” o la “primavera árabe”, con-
sisten en una serie de alzamientos populares en los países ára-
bes, principalmente en el norte de África y Siria. Hace pocos 
días, en Libia se terminó con la ejecución de su líder durante 
los últimos cuarenta años, Muamar el Gadafi. Estos hechos, 
entre otros, nos muestran que en el mundo, y en todos los 
niveles, sigue existiendo una férrea lucha por el poder.

2. Daniel 7, la visión de las cuatro bestias, anuncia los 
cuatro reinos terrenales que lucharían y dominarían por 
muchos siglos el mundo mediterráneo (Babilonia, Medio-
Persia, Grecia y Roma). Esta lucha, que va mucho más allá de 
los conflictos políticos, económicos y religiosos que afectan a 
nuestro mundo moderno, aún permanece. ¿Hasta cuándo? Y 
¿quién realmente tiene el dominio?

I. ¿QUIÉN TIENE EL DOMINIO?
1. Palabras claves. Las palabras claves son importantes; 

¿cómo identificarlas?
a. “Dominio” es una de las palabras más importantes 

del capítulo 7 (vers. 6, 12, 14, 26, 27).
b. “Reino” aparece doce veces (vers. 14, 18, 22-24, 27).

2. Estas palabras y el pensamiento que representan eran 
importantes en la mente del profeta Daniel. La pregunta 
clave es, entonces: ¿Quién tiene el dominio?

3. Leer Daniel 7:2 al 8. Desde la perspectiva humana, 
tienen el poder los reinos terrenales, bajo cuyo dominio 
los seres humanos y especialmente el pueblo de Dios sufren 
injustamente.

4. Leer Daniel 7:9 y 10. Visión celestial, un paréntesis. 
Inicio del juicio celestial. Desde la perspectiva celestial, Dios 
está sentado en su Trono: él tiene el dominio. 

5. Leer Daniel 7:11 y 12. La perspectiva terrenal señala 
que el dominio está en las bestias, especialmente en la cuarta 
(Roma) y el cuerno pequeño, pero su poder finalmente les 
será quitado y serán destruidos.

6. Leer Daniel 7:13 y 14. Visión celestial. Conclusión del 
juicio.

a. El Hijo del Hombre, Jesús (Mat. 9:6; 11:19; 12:8; 
13:41), recibe el dominio, la gloria y el reino. Su dominio 
es eterno; no será destruido. Él es el Rey de reyes y Señor de 
señores” (Apoc. 14:14; 19:11-16).

b. Jesús tiene el dominio. Más que mirar los sucesos 
terrenales y los problemas de nuestra vida diaria, necesitamos 
dirigir nuestra mirada hacia el Cielo, y contemplar al que 
vive y reina para siempre: Jesucristo.

II. EL JUICIO
1. Mientras los hombres luchan por el poder y el dominio, 

Dios reina y juzga; Dan. 7:10: “El juez se sentó y los libros 
fueron abiertos”.

2. Como resultado de este juicio, ocurren tres eventos:

a. Los malos son destruidos (7:12, 16).
b. Se confirma el Reino del Hijo del Hombre (7:13, 14).
c. Los santos del Altísimo heredan el Reino (7:27).

III. EL REINO DE DIOS
La profecía bíblica nos muestra una “Gran Esperanza”; a 

pesar de las dificultades y las injusticias de la vida, el mara-
villoso plan de Dios es eliminar el dominio injusto de los 
hombres, para dar paso al justo reinado del Hijo del Hombre: 
nuestro Señor Jesucristo.

1. El Reino del “Hijo del Hombre”:
a. Su Reino no es de este mundo (Juan 18:36).
b. A diferencia de los reyes humanos, Jesucristo reina 

con justicia y bondad (Apoc. 15:3, 4).
c. Su Reino es eterno y nunca pasará (Dan. 7:14).
2. ¿Para qué reina Jesús?
a. Los hombres reinan para enseñorearse y dominar 

(Mat. 20:25; Mar. 10:42; Luc. 22:25).
b. Pero Cristo no reina para enseñorearse, sino para 

servir (Mar. 10:45).
c. Reina para compartir su reinado con los santos del 

Altísimo (Dan. 7:26, 27).
d. Apoc. 1:6: “Nos hizo reyes y sacerdotes”.
e. Jesús reina para terminar con la historia y el dominio 

del pecado. Cuando el Juicio de Dios llegue a su término, se 
confirmará la gran soberanía del Reino del Hijo del Hombre. 
Jesús volverá por segunda vez y reinará con su pueblo.

CONCLUSIÓN
1. Aun cuando los acontecimientos que suceden a nues-

tro alrededor indiquen que los hombres tienen el dominio de 
todo, la Palabra de Dios nos dice que eso es transitorio.

2. Dios está sentado en su Trono, y él juzga y reina en 
favor de su pueblo.

3. Por sobre los problemas y las dificultades de la vida, 
debemos mirar a aquel que está sentado en su Trono celes-
tial, que gobierna el universo, pero que por sobre todo desea 
gobernar nuestra vida.

4. El Reino de Dios está a las puertas, pronto se terminará 
el gran conflicto entre el bien y el mal, y Dios gobernará 
supremo, pero no solo, sino también con aquellos con quie-
nes compartirá su domino como “reyes y sacerdotes”.

5. ¿Serás tú uno de ellos? La respuesta está en tus manos.
6. Concluimos con las palabras del profeta Daniel (7:26): 

“Pero se sentará el Juez y le quitarán su dominio para que sea 
destruido y arruinado hasta el fin, y que el reino y el dominio 
y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo, sea dado 
al pueblo de los santos del Altísimo, cuyo reino es reino 
eterno”. Que estas y las palabras de Apocalipsis 22:20 sean 
nuestra “Gran Esperanza”: “Ciertamente vengo en breve. 
Amén; sí, ven Señor Jesús”. �

Pr. Antonio Contreras Morales
Distrito de Puerto Montt Sur, Misión Sur Austral de Chile.

BOSQUEJOS DE SERMONESEL REINO DE DIOS
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INTRODUCCIÓN
1. El capítulo 10 de Daniel presenta a su protagonista 

orando intensamente por la liberación de su pueblo del cau-
tiverio babilónico.

2. Su ansiedad por esta liberación es un símbolo del pue-
blo de Dios en el tiempo del fin, que aguarda su liberación 
final de este mundo de pecado.

I. HORA DE ABRIR EL CORAZÓN A DIOS
1. El cuadro descrito en Daniel nos enseña que ningún 

problema es insoluble para el poder divino.
2. No existe sufrimiento que él no sepa resolver. Hoy, 

puedes estar viviendo una etapa muy difícil; puedes estar 
destrozado emocionalmente. Tu vida puede estar asolada por 
serios problemas; tus heridas pueden parecer incurables. Pero 
quiero invitarte a que abras tu corazón a Jesús, y que le hables 
de todas las tristezas que están en tu interior.

3. Él es especialista en curar los corazones quebrantados; 
es un maestro en construir palacios de vidas que están en 
ruinas.

4. Las noticias nos recuerdan constantemente que vivi-
mos en un mundo que está fuera de control. La violencia está 
presente en todas partes, conduciendo a millones a la deses-
peración. Desde un punto de vista humano, existe una pala-
bra que resume el futuro de muchas personas: incertidumbre.

II. MENSAJE DE ESPERANZA Y VICTORIA
1. En el capítulo 11, se repiten las grandes verdades de los 

capítulos 2, 7, 8 y 9. Este amplía los primeros capítulos y nos 
da la certeza de que Dios no ha abandonado este planeta en 
desorden: el mundo aún está en las manos de Dios. Él tiene, 
bajo su control, los negocios y los planes humanos.

2. El capítulo 12 de Daniel revela el triunfo de la Palabra 
de Dios. El pueblo de Dios conquistará la victoria final. Los 
propósitos de Dios serán cumplidos. Satanás y las huestes del 
infierno serán derrotados. Toda la historia se mueve hacia 
un gran clímax. Bajo este punto de vista, el futuro nos ofrece 
esperanza.

3. Toda la humanidad se dirige hacia el punto final de 
su historia. Nada puede impedir el cumplimiento de los pro-
pósitos y los planes divinos. El poder de Dios triunfa sobre 
toda y cualquier barrera. Falta poco para que el universo esté 
libre de la presencia y de los resultados del pecado. En breve, 
la impiedad y las tragedias serán cosa del pasado. Pronto 
se escucharán cánticos de alegría y de regocijo en todo el 
universo. Como resultado, se extenderá el tiempo por toda 
la eternidad. De hecho, el capítulo 12 del libro de Daniel es 
una puerta abierta para el mundo nuevo.

4. De forma similar a los tres jóvenes hebreos en las lla-
mas del horno, el pueblo de Dios contará con la protección 
divina. En este tiempo de prueba, Dios será la seguridad y el 
refugio de su pueblo.

5. La segunda venida de Cristo será el mayor evento de 

la historia universal. Como el relámpago que brilla en el 
oriente hasta el occidente, así su venida llenará el cielo (Mat. 
24:27). Todo ojo lo verá (Apoc. 1:7). Todo oído lo oirá (1 
Tes. 4:16). La Tierra temblará delante de la poderosa gloria 
de Dios en su venida (Apoc. 6:14, 15).

6. El glorioso acontecimiento ocurrirá al final del tiempo 
de prueba (Dan. 12:1) y de manera milagrosa (Mat. 24:30, 
31; 16:27).

III. LA ACTITUD DE LOS SABIOS
1. Los sabios (Dan. 12:3) han tomado una decisión inteli-

gente. En vez de vivir para sí mismos, lo hacen para bendecir 
a otros por quienes Cristo murió. Ellos dieron sus vidas para 
compartir su amor. Cualquiera que sea su ocupación y traba-
jo, fueron sensibles a las necesidades de quienes los rodeaban.

2. Las profecías de Daniel se concentran en el tiempo del 
fin. Los hechos que están en este libro revelan fe, coraje y 
perseverancia frente a las dificultades y los desafíos. El bos-
quejo profético de Daniel revela que Dios está en el control 
de los eventos en la Tierra.

3. Daniel anticipó la multiplicación del conocimiento 
antes del tiempo de fin (12:4). En primer lugar, esa profecía 
se aplica al propio libro de Daniel, aunque algunos la aplican 
al avance extraordinario de la ciencia y la tecnología.

4. En verdad, el libro de Daniel está siendo estudiado por 
miles de personas que se preparan para la venida de Cristo. 
Versículo por versículo, el libro de Daniel ha sido examina-
do. Estamos viviendo en el tiempo del fin.

5. Los eventos de los días finales de la Tierra han desper-
tado el interés de miles de personas, que desean conocer más 
sobre la realidad del tiempo en el que viven.

6. En algunos capítulos del libro (2, 7, 8, 10-12), Daniel 
describe la consumación de la historia humana y la implan-
tación final del Reino de Dios.

a. Daniel 2 concluye con el Reino de Cristo –la roca 
que despedaza y destruye todos los imperios terrenales.

b. Daniel 7 finaliza con el Juicio divino sobre la Tierra. 
El destino de cada ser humano es decidido en esa ocasión. La 
integridad de Dios es revelada en este juicio. La misericordia 
y la justicia se encuentran en él.

c. Daniel 8 presenta la restauración de la verdad y su 
triunfo final.

d. En Daniel 11 y 12, el pueblo de Dios, que fue perse-
guido y oprimido, será victorioso finalmente.

CONCLUSIÓN
1. Leamos Amós 4:12 y Apocalipsis 22:12.
2. Por la fe, ya podemos contemplar el triunfo del pueblo 

de Dios.
3. ¿Te gustaría entregarle tu vida a Cristo hoy? �

Asociación Ministerial de la División Sudamericana.

BOSQUEJOS DE SERMONESEL GLORIOSO ENCUENTRO CON DIOS
TEXTO CLAVE: Daniel 10:12.
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El lanzamiento del libro La gran esperanza, 
una selección criteriosa de capítulos de la 

obra histórica El conflicto de los siglos, escrita 
por Elena de White, es una oportunidad para 
la amplia divulgación del mensaje. Aprovecha 
para esparcir las buenas noticias sobre lo que ya 
está sucediendo en relación con este evento, 
en el boletín informativo de tu iglesia, en el 
blog o en la página web de tu congregación, y 
motiva a tus miembros a que se involucren en 
la distribución de este libro que efectivamente, 
con el poder del Espíritu Santo, puede cambiar 
la vida de mucha gente.

La movilización ya se inició en algunos 
lugares, y se consiguieron resultados con-
cretos; en otras regiones, el entusiasmo está 

incrementando los blancos de distribución. 
La expectativa inicial de los líderes era la 
de entregar doce millones de ejemplares, lo 
que significa una fuerte participación hacia 
la comunidad. Esto representó que la tira-
da aumentara paulatinamente, hasta que el 
objetivo final es la distribución de más de 42 
millones de libros en la División Sudamerica-
na. El trabajo organizado hará posible la dis-
tribución eficaz y que muchos puedan conocer 
este libro que narra los últimos acontecimien-
tos del mundo.

Sin embargo, ya se han iniciado algunas 
acciones efectivas. Un ejemplo fue la distri-
bución del libro efectuada por 145 hijos de 
pastor que salieron por las calles de la ciudad 

Felipe Lemos
Periodista 

y asesor de 
Comunicación 
de la División 

Sudamericana.

NOTICIAS Y 
SUGERENCIAS

Una oportunidad abierta para la 
divulgación del libro La gran esperanza.

LA GRAN ESPERANZA
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de Floresta, en Paraná, República del Brasil. 
Iniciativas como estas, realizadas por otros 
grupos de personas de nuestra iglesia, se han 
efectuado en otras ciudades en ese último tiem-
po, con grandes resultados. Por ejemplo, en 
una casa, el dueño no lo quiso recibir. Así que, 
sin dudar, los hermanos que hacían la visita se 
lo pasaron a su perro, el cual le llevó el libro a 
su dueño. Esto es otra prueba de que Dios usa 
todos los medios para cumplir su misión. Inclu-
so en lugares distantes, en donde es más difícil 
organizar esta actividad, como, por ejemplo, la 
Isla de Pascua, en donde hay una congregación 
de unas treinta personas, los habitantes locales 
también recibirán un ejemplar de este libro de 
Elena de White.

Además,  el libro La gran esperanza está sien-
do distribuido por medio de las redes sociales 
en Internet. El objetivo es que diez millones de 
internautas lean la versión digital. 

Como líder de iglesia, puedes hacer mucho 
para ayudar. A continuación, algunos consejos:

Película "El mensaje". Este film, rodado 
en Santa Catarina, República del Brasil, sirve 
como estímulo para la distribución de libros, 
pues retoma cómo llegó el adventismo al Brasil 
y, sobre todo, a este Estado del sur del país. Esta 
producción, que usó a niños como actores, desta-
ca el rol que tuvo la página impresa en los siglos 
pasados, y cómo Dios ha usado este medio para 
hacer avanzar la obra adventista en el mundo. La 
página oficial es www.filmeamensagem.com.br

Versión electrónica. En estos tiempos de 
conectividad total y móvil, La gran esperan-
za está disponible en www.esperanzaweb.com/
lagranesperanza/. Ahí se puede obtener el con-
tenido en formato PDF, Flash y para diversas 
Tablet (como iPad, por ejemplo). Les puedes 
sugerir a tus amigos que visiten esta página por 
medio de la tecnología que más cómoda les 
resulte.

Distribuciones específicas. Como no es 
un libro tan extenso y es de fácil lectura, esta 
obra puede ser distribuida en escuelas, sedes 
administrativas del Gobierno, hospitales (en 
visitas autorizadas), agencias bancarias, consul-
torios, aeropuertos, terminales de ómnibus; es 
decir, en lugares donde la gente espera para ser 
atendida. Ya he probado la entrega de libros en 
vestíbulos de aeropuertos, en donde las esperas 
son muy largas y, tarde o temprano, las personas 
son atraídas a la lectura de algún material con 
una tapa y un título atrayente, y sin costo.

Entrega a líderes locales. Siempre que haya 
un encuentro con líderes y autoridades locales, 
este libro puede ser un presente económico, 
de gran interés, y puede despertar el deseo de 
conocer acerca de la Biblia. El libro todavía 
es uno de los regalos que más impacto causa a 
quien lo recibe. En el caso de las autoridades, 
busca, siempre, entregarlo en un envoltorio 
cuidadosamente preparado y con una dedica-
toria, demostrando que hubo una preocupación 
especial por ella. �
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El plan de Dios es que la Escuela Sabática sea 
uno de los medios más eficaces en la salva-

ción de hombres y mujeres. “La Escuela Sabática 
es un campo misionero, y debería manifestar-
se muchísimo más espíritu misionero en esta 
importante obra del que se ha manifestado en 
lo pasado” (Elena de White, Consejos sobre la 
obra de la Escuela Sabática, p. 10). De hecho, uno 
de los objetivos de la Escuela Sabática es ganar 
personas para el Reino de Dios.

El valor de la Escuela Sabática en el cum-
plimiento de la misión no está en duda, pero 
¿cómo ha de cumplirse su rol tan fundamental? 
Revisaremos dos formas hacerlo:

1. En primer lugar, es necesario considerar 
la Escuela Sabática como el principal centro de 
discipulado de la iglesia, por medio del cual los 
miembros se preparan para el verdadero trabajo 
al que fueron llamados. Elena de White declara 
que “si se descuida el factor trabajo, si a la gente 
no se le enseña cómo trabajar, cómo dirigir 
reuniones, como desempeñar su parte en la 
labor misionera, cómo alcanzar con éxito a sus 
semejantes, la obra será casi un fracaso” (Elena 
de White, Consejos sobre la obra de la Escuela 
Sabática, p. 91).

Justamente por esta razón, unidos al depar-
tamento de Ministerio Personal, decidimos 
desarrollar el Ciclo del Discipulado durante el 
período de la Escuela Sabática. Las tres fases de 
este ciclo son:

Fase 1: Clase bíblica básica, la que antes era 
conocida como clase bautismal.

Fase 2: Clase bíblica avanzada, para miembros 
recién bautizados, para ayudarlos a profundizar 
sus conocimientos de la Palabra de Dios.

Fase 3: Escuela Misionera, para los miembros 
de iglesia, en la forma de una lección de Escuela 
Sabática, para ayudarlos a dejar de ser miembros 
y que se conviertan en discípulos. Esto puede 
darse en el horario de la Escuela Sabática, al 

invitar a una clase o dos por trimestre, para que 
se vayan renovando. Esa clase también puede 
ser dictada en otro horario.

La idea es que la Escuela Misionera disponga 
de espacio, tiempo y personas para cumplir la 
misión de transformar a los que son miembros 
en discípulos.

2. La segunda manera es lograr que la Escuela 
Sabática cumpla su rol: el principal centro misio-
nero de la iglesia; es decir, un ambiente en donde 
el miembro de iglesia puede desarrollarse como 
evangelista. Considere los proyectos para los 
diferentes niveles de la Escuela Sabática:

Director de la Escuela Sabática
* Recuperar, organizar y promover el día 

especial para las visitas. Hoy se lo conoce como 
el Día del Amigo.

* Promover los grandes proyectos de la igle-
sia: Amigos de Esperanza, Impacto Esperanza, 
el libro misionero, plantación de iglesias, etc.

* Organizar una clase bíblica con un curso 
bíblico básico que atienda a las visitas y a los 
amigos.

* En coordinación con el Ministerio de la 
Mujer, organizar una recepción ideal para las 
visitas.

Clases de Escuela Sabática
* Cada clase de Escuela Sabática debe 

transformarse en una Escuela Sabática filial, los 
sábados de tarde.

* Promover, de forma permanente, los pro-
yectos misioneros de la iglesia.

Miembros
* Formar parte de una pareja misionera.
* Siempre procurar traer visitas a la iglesia.
* Participar activamente en los grandes pro-

yectos, especialmente en la distribución del libro 
misionero. �

LA ESCUELA 
SABÁTICA EN LA MISIÓN

Ha llegado el momento de transformar a 
los miembros de iglesia en discípulos.

Edison Choque
Director del 

departamento de 
Escuela Sabática 

de la División 
Sudamericana.

LA GRAN ESPERANZA
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La distribución del libro misionero en el terri-
torio de la División Sudamericana (DSA) se 

ha convertido en un movimiento que integra 
el quehacer habitual de la Iglesia Adventista. 
Cada año, un nuevo título ha ofrecido el com-
bustible para una fuerte explosión misionera.

Millares de personas han recibido el mensaje 
adventista y, por medio de la literatura, han 
encontrado consuelo y esperanza para su vida. 
Este es un trabajo necesario y está en conso-
nancia con nuestro sentido de urgencia. “Nos 
acercamos rápidamente al fin. La impresión y 
la circulación de libros y periódicos que conten-
gan la verdad para este tiempo ha de ser nuestra 
tarea” (Elena de White, El colportor evangélico, 

p. 14). “Han de circular por todo lugar las 
publicaciones que contienen la luz de la verdad 
presente” (ibíd., p. 29).

Este año, la campaña cobra más fuerza con 
la distribución del libro La gran esperanza, una 
versión condensada de El conflicto de los siglos. 
Según la propia autora, este libro debe tener una 
gran distribución. Ella escribió: “En El conflicto 
de los siglos, el último mensaje de amonestación 
al mundo es dado en forma más distinta que en 
cualquier otro de mis libros” (ibíd., p. 176).

Dentro de la propuesta de Evangelismo inte-
grado de la DSA, cada área de la iglesia debe 
contribuir para que este movimiento alcance 
una gran expansión y una cantidad de perso-

EL OBJETIVO ES
LA COMUNIDAD
Las ventajas de los Grupos pequeños 
en el proyecto de La gran esperanza.

Everon Dias 
Donato
Director de 
Ministerio 
Personal de 
la División 
Sudamericana.

LA GRAN ESPERANZA
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nas reciba el verdadero mensaje de esperanza. 
En este contexto, los Grupos pequeños pueden 
hacer una gran contribución a este esfuerzo 
organizado.

Al estar constituidos por lazos comunita-
rios, los Grupos pequeños son la iglesia en cada 
hogar. Cada grupo es un núcleo en potencia 
para impactar a la sociedad de la que forma 
parte, por medio de un testimonio auténtico 
que proviene de relaciones humanas saludables. 
Además, las diferentes áreas geográficas en las 
que los Grupos pequeños están instalados son las 
mismas en donde puede ser distribuido el libro 
La gran esperanza.

Las iglesias pueden organizar la distribución 
de los libros de diversas maneras, con el objeti-
vo de que cada casa reciba esta literatura misio-
nera. Mientras tanto, aquellos que dirigen los 
Grupos pequeños pueden valerse de esa poderosa 
estructura para volverla más eficiente. Cada 
Grupo pequeño debe tener un mapa de su sector, 
para que en el día del “impacto” cada miembro 

del grupo pueda participar con la supervisión 
de su líder.

Las ventajas son diversas:
1. Buena parte de los amigos que recibirán 

La gran esperanza vive cerca del Grupo pequeño 
y ya son conocidos por sus miembros.

2. El grupo podrá ampliar su radio de acción 
y conocimiento entre las personas de la comu-
nidad. Esto les abrirá las puertas para contactos 
futuros.

3. La participación de todos los miembros 
del Grupo pequeño en esta tarea creará empatía 
y un sentido de responsabilidad por los amigos 
contactados.

4. Al estar organizado en parejas, el Grupo 
pequeño podrá volver a los hogares para pregun-
tarles qué les ha parecido el contenido del libro.

En realidad, la estructura de los Grupos 
pequeños se puede constituir en un vehículo que 
facilita el programa de la iglesia, a fin de alcan-
zar a los discípulos auténticos para el Reino de 
Dios. �
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LA GRAN ESPERANZA

Cómo organizar series de estudios bíblicos con nuevos interesa-
dos

NUESTRA MISIÓN

Edison Choque
Director de 
Misión Global 
de la División 
Sudamericana.
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Dios escogió a una iglesia para cumplir su 
misión. Esta convicción está sintonizada 

con el compromiso de Jesús de haber venido a 
buscar y a salvar lo que se había perdido (Luc. 
19:10). Tú y yo fuimos creados para tener una 
misión en esta vida. Por este motivo, más pro-
funda que la necesidad de alimentarnos, o del 
agua, es la necesidad de saber que nuestra vida 
sirve a un propósito mayor.

Martin Luther King Jr. afirmó: “El hombre 
que no descubrió algo por lo cual morir, no 
está preparado para vivir”. En su libro Felicidad 
plena, Seligman escribió: “Podemos optar por 
una vida pasiva, buscar una vida buena, pero 
la mejor vida es aquella que usa su energía para 
cumplir una misión. La vida está repleta de sig-
nificado cuando tenemos una misión”.

La misión comienza en el lugar en que habi-
tamos, no donde creemos que debería estar. 
“Pero cada uno como el Señor le repartió, y 
como Dios llamó a cada uno, así haga” (1 Cor. 
7:17). Algunos argumentan: “Si yo estuviera en 
determinada función, si yo tuviese el tiempo, si 
yo tuviese el dinero...” Pero el llamado de Dios 
está dirigido al lugar en donde estamos y toma 
en cuenta los recursos de los que disponemos. 
Esto es lo que el señor usa para que cumplamos 
la misión.

No somos el foco de la misión
Esta misión no tiene nada que ver con la 

construcción de nuestro pequeño reino particu-
lar. Jesús usó el ejemplo de la sal: “Vosotros sois 
la sal de la tierra” (Mat. 5:13). La sal no tiene el 
objetivo de agradarse a sí misma; ella sirve para 
dar sabor. Después de un almuerzo, nadie dice: 
“Qué sal tan maravillosa. ¿Cuál es la marca, 
dónde se consigue esta sal?” La sal es llamada 
para que se mezcle con algo mucho mayor y 

más precioso. Entonces, en esa condición, ella 
cumple su misión.

El foco de la misión no es la propia iglesia. 
Como anciano de iglesia, también estás lla-
mado a pastorear a tu comunidad. Por esto, el 
verdadero fruto de una iglesia es generar otra 
iglesia, para expandir el Reino de Dios. “La 
iglesia es el medio señalado por Dios para la 
salvación de los hombres. Fue organizada para 
servir, y su misión es la de anunciar el evange-
lio al mundo” (Elena de White, Los hechos de 
los apóstoles, p. 9).

Hace cien años existió un carismático predi-
cador que se enfocó en el reavivamiento espiri-
tual. Su nombre era Billy Sunday. Él solía decir: 
“La mejor cosa que puede sucederle a alguien es 
que asista a mis programas de reavivamiento, 
que acepte a Jesús, sea salvo y, entonces, salga a 
la calle, sea atropellado por un camión y tenga 
asegurada su salvación”. Ser salvo y morir, sin 
embargo, no es el plan “A” de Dios. Su plan 
es que, después de aceptar al Señor Jesús en tu 
vida, tengas una misión.

La misión genera inquietudes profundas en 
el corazón del creyente. La principal pregunta 
que debemos hacernos es: ¿De qué modo puedo 
ser un agente de cambio? En tu caso, ¿te inco-
moda saber que existe una ciudad sin presencia 
adventista? ¿Te inquieta saber que en tu barrio 
no hay una iglesia adventista? ¿Te incomoda 
saber que hay personas que nunca recibirán 
el mensaje de salvación? ¿Te incomoda saber 
que tu iglesia y tú aún no han cumplido con la 
misión?

Existen millones que nunca recibieron lite-
ratura que habla sobre el plan de Dios para sus 
vidas. ¿Existirá una misión más sublime que la 
de salvar? Considera con humildad tu misión y 
tu llamado. �

El llamado de Dios está dirigido a su iglesia.



6. Plantación de nuevas 
iglesias

2012 El año de 

               “La gran esperanza”

10 de marzo

1. Reavivamiento 

y reforma
Buscar a Dios en 

la primera hora de 

cada día.

 
Día Mundial 

de Oración: Sábado de 

vigilia diurna, ayuno 

y oración; sermón vía 

satélite con el Pr. Ted 

Wilson, presidente de 

la Asociación General.

2. Impacto 
esperanza

Distribución de 

millones de libros 

La gran esperanza 

en un solo día.

Lanzamiento de la 
campaña 2012 de 
“Vida por vidas”.

Terminar el sábado 
con una gran celebra-
ción de testimonios.

31 de marzo

3. Amigos de Esperanza 

y Hogares de Esperanza

Cada miembro invita a un amigo 

a un culto especial de “Amigos de 

Esperanza”, y lo invita a almorzar 

en su “Hogar de Esperanza”.

1 al 8 de abril
4. Semana Santa

Evangelismo de Semana Santa, iniciado en Gru-pos pequeños y concluido en la iglesia desde 
el viernes de 

noche.

3-10 de noviembre

  5. Evangelismo 

  vía satélite 

Pr. Alejandro Bullón

Transmisión en 

vivo desde la 

República del 

Perú.

Cada distrito pasto-
ral abrirá una nueva congregación en 

2012, plantando 
nuevas iglesias en 
toda Sudamérica.

24 de marzo 
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 IMPACTO ESPERANZA 

Anciano: ¿Cómo lee usted El conflicto de 
los siglos?

Pr. Finley: Mi esposa y yo lo leemos dia-
riamente. Cada uno tiene su propio ejemplar e 
intercalamos la lectura: leo una página, y ella 
lee la otra. Leemos, al menos, cuatro páginas 
por día; pero, a veces, los viernes de noche o 
durante el sábado de tarde, leemos un poco más. 
Luego conversamos sobre lo que hemos leído. 
¡Es una renovación espiritual para nuestra vida! 
Recomiendo que todas las familias –cada mari-
do con su esposa, cada familia con sus hijos– 
lean El conflicto de los siglos en voz alta. Una 
cosa es leerlo en silencio en particular, pero si 
tenemos alguien más con quien compartirlo en 
voz alta, esto producirá una gran diferencia en 
su vida.

Anciano: ¿Por qué le recomendaría a otra 
persona que lea este libro?

Pr. Finley: La principal razón es que este 
libro fue inspirado por Dios y moldeado para el 
tiempo en que vivimos. Su lectura dará nueva 
esperanza, valentía y confianza, y su experien-
cia espiritual se verá fortalecida.

Anciano: ¿Cuál es su opinión con respecto 
al proyecto de La gran esperanza?

Pr. Finley: Si pudiéramos ver millones de 
ejemplares de La gran esperanza distribuidos 
alrededor del mundo, no solo observaríamos 
una influencia positiva entre las familias adven-
tistas, sino también en decenas de miles de 
personas que están siendo conducidas hacia el 
Reino de Dios.

Permítanme contarles una experiencia: esta-
ba en la División Euroafricana y me encontré 
con el tesorero, Nobert Zens. No me acordaba 
de haberlo visto antes; y, como nosotros ahora, 

estábamos conversando, y le pregunté cómo 
llegó a ser un adventista del séptimo día.

Él me contó que tiempo atrás, en la década 
de 1980, su hermano, que estudiaba en Münich, 
Alemania, entró en una reunión de evangeliza-
ción en la que yo predicaba. Asistió a las demás 
reuniones, aceptó a Jesús y fue bautizado. Luego, 
comenzó a compartir su nueva fe con él y con su 
otro hermano. En la mitad de la conversación, le 
regaló una copia de El conflicto de los siglos a este 
último. Después de haberlo leído, su hermano 
se lo pasó a él. La lectura de ese libro, sumada a 
los encuentros que mantuvo con sus hermanos, 
transformó su corazón y su vida.

Planifiquemos entregar La gran esperanza a 
nuestros conocidos, a nuestros amigos y a otras 
personas con las que estamos constantemente 
en contacto. Dios puede usar La gran esperanza 
como una excelente herramienta misionera en 
los últimos tiempos, para despertar el interés de 
personas sinceras por Cristo.

Mark Finley
Evangelista 
internacional 
de la Iglesia 
Adventista.

LA LECTURA DEL LIBRO  
EN VOZ ALTA
El pastor Finley cree que la familia adventista que lee El 
conflicto de los siglos en voz alta recibe más beneficios.

Anciano: Elena de White escribió 
muchos libros. ¿Por qué fue escogido El 
conflicto de los siglos por sobre los demás?

Coordinador mundial del proyecto: 
Este es el libro que Elena de White reco-
mendó para que tuviera mayor divulgación. 
Ella escribió: “El conflicto de los siglos debe 
ser ampliamente difundido. Contiene la 
historia del pasado, el presente y el futuro. 
[...] Estoy más ansiosa de ver una amplia 
circulación de este libro que de cualquier 
otro que yo haya escrito porque, en El con-
flicto de los siglos, el último mensaje de amo-
nestación al mundo es dado en forma más 
distinta que en cualquier otro de mis libros” 
(El colportor evangélico, p. 176). �
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EL GRAN CONFLICTO

“Los montes que circundaban sus hondos 
valles atestiguaban constantemente el 

poder creador de Dios y constituían una garantía 
de la protección que él les deparaba. Aquellos 
peregrinos aprendieron a cobrar cariño a esos 
símbolos mudos de la presencia de Jehová. No 
se quejaban por las dificultades de su vida; y 
nunca se sentían solos en medio de la soledad 
de los montes. Daban gracias a Dios por haberles 
dado un refugio donde librarse de la crueldad y 
de la ira de los hombres. Se regocijaban de poder 
adorarlo libremente. Muchas veces, cuando 
eran perseguidos por sus enemigos, sus fortalezas 
naturales eran su segura defensa. En más de un 
encumbrado risco cantaron las alabanzas de 
Dios, y los ejércitos de Roma no podían acallar 
sus cantos de acción de gracias.

“[...] Como padres tiernos y afectuosos, ama-
ban a sus hijos con demasiada inteligencia para 
acostumbrarlos a la complacencia de los apetitos. 
Les esperaba una vida de pruebas y privaciones, y 
tal vez el martirio. Desde niños se los acostumbra-
ba a sufrir penurias, a ser sumisos y, sin embargo, 
capaces de pensar y obrar por sí mismos. Desde 
temprano se les enseñaba a llevar responsabilida-
des, a hablar con prudencia y a apreciar el valor 
del silencio. Una palabra indiscreta que llegara a 
oídos del enemigo podía no solo hacer peligrar la 
vida del que la profería, sino también la de cente-
nares de sus hermanos; porque así como los lobos 
acometen su presa, los enemigos de la verdad 
perseguían a los que se atrevían a abogar por la 
libertad de la fe religiosa.

“Los valdenses habían sacrificado su prospe-
ridad mundana por causa de la verdad y trabaja-

ban con incansable paciencia para conseguirse 
el pan. Aprovechaban cuidadosamente todo 
pedazo de suelo cultivable entre las montañas, 
y hacían producir a los valles y a las faldas de 
los cerros menos fértiles. [...] Mientras que se 
acostumbraba a los jóvenes al trabajo y a las 
privaciones, no se descuidaba la cultura de su 
inteligencia. Se les enseñaba que todas sus facul-
tades pertenecían a Dios, y que todas debían ser 
aprovechadas y desarrolladas para servirlo.

“Los pastores impartían instrucción a los 
jóvenes. A la vez que se atendían todos los 
ramos de la instrucción, la Biblia era para ellos 
el estudio principal. Aprendían de memoria los 
evangelios de Mateo y de Juan, y muchas de las 
epístolas. Se ocupaban también en copiar las 
Santas Escrituras. Algunos manuscritos conte-
nían la Biblia entera; y otros, solamente breves 
trozos escogidos, a los cuales agregaban algunas 
sencillas explicaciones del texto los que eran 
capaces de exponer las Escrituras. Así, se saca-
ban a luz los tesoros de la verdad que por tanto 
tiempo habían ocultado los que querían elevarse 
a sí mismos sobre Dios.

“[...] El espíritu de Cristo es un espíritu 
misionero. El primer impulso del corazón rege-
nerado es el de traer a otros también al Salvador. 
Tal era el espíritu de los cristianos valdenses. 
Comprendían que Dios no requería de ellos tan 
solo que conservaran la verdad en su pureza en 
sus propias iglesias, sino también que hicieran 
honor a la solemne responsabilidad de hacer que 
su luz iluminara a los que estaban en tinieblas” 
(El conflicto de los siglos, pp. 71-76). �

Elena de 
White

EL TESTIMONIO DE 
LOS VALDENSES

Detrás de las elevadas montañas, los 
valdenses encontraron un escondite y 

conservaron la luz de la verdad.
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